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Artículo de colaboración presentado para la colección 
de trabajos en homenaje a D .  Pío Beltrán Villagrasa. 

Nuevos datos para la localización 
de la ceca de Lauro (*) 

Por M. Tarradell 

D Esi)r.: el punto de vista (le1 problema de las identificaciones, podríamos di- 
vidir a las cecas ibéricas en tres grupos: 1, las de localizacibn segura, en 

las qiie por lo general los datos aportados por la niimismática coinciden con 
los conocidos a travks de  otras fuentes, como los textos clásicos. la epigrafia, etc., y 
que en gcricral son problemas resueltos desde hace miichos aiios; 2, las de localiza- 
cicin probable, o simplemente posible, en lo que coinciden la mayoria de tratadistas 
modernos, sin qiie exista11 datos iricontro\-ertihles; 3, las irieicrtas, sobre las que 
los aiitorcs no se atreven a decidirse más qiic de modo vago o se ven obligados a 
limitarse a darlas por desconocidas. 

El segiindo grupo es precisamente el más peligroso cientilica~ilente, ya que coi1 
Ircciicncia, por pura inercia y a hase de datos que distan miicho de ser suficientes, 
se van repitiendo atribuciones geográficas que, ciiando se analizan las cosas con 
c:tlina, resultan injiistificados. 

(:rcemos que dcntro de esta categoría hay qiic colocar a la ceca de l a u r o  (1). 

Sin pretender hacer historia del problema, y limitándonos a revisar la hibliografia 
más vigente, se observa iina casi unanimidad a situarla en Liria. Salvo Delgado (2), 

qiie dice textualmente: n o  hncrmo .~  rieriucciones rie ln  procedencia de estos pieras 
porque los tlntos qur  liemos rrcogicio son conlrndiclorio.~, y Vives, que como cs bien 
sabido no entrb en su famoso catálogo en tales problemas, los libros generales y los 
tratados básicos identifican Lauro con 1-iria. Asi Antonio I3eltrán en sil conocido 
nianiial (3). o el mismo aiitor en el resumen publicado con motivo del Congreso de 

* Para 'ooperur rii el la11 iiic.rccido horiicii:ije a doii Pío I3eltráii. al que nos adlicrinios coi1 la rnayor 
cortliali<lad, reservamos para futuros iiiinirros de esta Revista la roiitiiiuaci6n de la serie iiiiriada Iiace poco 
dc Nottrs d~ riuriiisrnólir(~ (rriligun norlrri/ricnrtn, y presentainos una nota sol~re  un problema que afecta a 
una zona rn  la qu r  iiuestro querido don I'io reside y sobre la que ha ~~roycc tado  cipccialmeiite su inmensa 
crii<licitiii, de la que tanto nos liemos bericficiado sus discípulos y amigos. 

(1)  YIVES: La monedn Iiispdnirn, ceca n.O 1. 
( 2 )  I)KLGAI>O: SUPIPO método poru 1(1 cl<tsi/7c(rririn dt- Itrs mt-d~rll(is criilórtomcts, 111. 304. 
(3) ,2. i3i; :~~nÁu: Curso dr r~umismálicn, 1 (3.. cdiciOii), pAg. 327, 1950. 



(Iiencias Prchistbricas y I'rotohist0ricas di* Jlatlrid, de 19.5 1 (1). O sin pronu~iciarsc~ 
de motlo categórico sohre 1:) identidad 1-iria-ceca de I.auro, por lo mcnos asegiirari 
su situarihn dentro de la zona edctana, en cl llano dr Valencia o zona inmediata: 
por ejemplo, GOmez RIore~io (z), que la coloca en la Etktania;  l la teu  y 1,lopis (3 ) .  

que indica: l n s  c i i r r l n t l ~ s  1 l ~ m c i r l n . s  L a i t r o  y C i l i  r r r i r í i í ~ n  en  ln rcqibrz cnfr~e S n ! j u n l o  

!l . In / i r> t r ;  o Pío Iieltran: las m o n r r l t r s  irirlic.ctn ( I I I P  S(>  11.11111 ( 1 ~  r i n n  ceccc rnir!g p r r i . r i m ( i  

n ln snqrri i t incc,  por lo crrrrl hrry gr te  hrrscnrlrr 1,iricr y ert otros lu!lcrrt.s p r ó . r i m o s .  

como 1 , lnr i r i  y P I  Puiq (4 ) .  

Eri los iiltiinos aiios el panorania vorriienza a carnbiar, en ciiarito se h:i valorado 
(Icl~itlaniente 13 situación ( I c  los hall:tzgos, aplicando la ley -tan importantch I>ar:i 
Izis cecas ih6ricas menos (lestacadas por su cantidad di1 ariiíiaciories-- quC el Arca 
(le hallazgos, generalniente no riiiiy esterisa, determina la nect~sidad qiie la cilca 
esliivit~rn dentro de ella. 1!),52, . J .  L. Jlonteverdc, al dar a conocer un ejcrnplar 
tlc 1,aiiro con un probal)lc ~(:rysaort), plarilca las dudas de 1:i idenlilicaci6n y aporta 
iiri iiiievo elemento tle erilare eslilistiro ron otras cesas (5) .  En l!l.i9, .laume Idladi) 
ya se manifiesia clarainrnte contra In situaci6n de 1,aiiro eri I.iria o en otros piiri- 
tos tle Yalencia. y la busca en la costa catalana, inclirihndosc por la posi1,ilidacl de 
1,loret dc JIar ( 6 ) .  I~inalmeiite, el docunit~ritndo articulo de L. Villaronga, zrpaie- 
ciclo el aiio siguiente (y), apor t :~  una irri])ortarite contrihuci0n al prot)lc~ria, se- 
Iialando: 

( 1 )  (:í,rno el rcparto de hallazgos sueltos se concentra a1 nortc di.1 1Sl)ro. 

b )  Idas relaciones estilisticas dei~iuestran que es falso el paralelismo qiiv ses 
Iia1)ía I)uscado cxclusivanicnie con Sagiinto, ya que hay temas quc en1nz:tn coti 
otras cecas no valencianas. como (:ese, Ieso, Iltirccscen. 

( 5 )  
1.a aportacibn capital para el prol~lema tliscutido tle (los tesorillos con ahuri- 

dante ritinierario de I,auro, todavia in(.ditos, hallados, el primero, i>ri  (;Anovcs 
(Yallés oriental), a unos 10 kilOmetros dc  Barcelona, al pie del hlontsc*riy, y el 
se*gundo, en I<alsareny, en la alta cuenca del río 1,lobrcbgat. .lmhos en esliitlio y 
qiit* serán publicados en breve por cl mismo autor. 

.\ los datos positivos aducidos por 1,. \'illarong:t para su localización cri (::ita- 
luiia, nosotros podemos aportar un complcrncrito qiie viene a coníirniarlo. Sc t rata 
(Ir una documentación de tipo negativo: la ausencia tle hallazgos de monedas (le 
I.aiiro en tierras valencianas. .\usencia que no cs posible asegurar que resulte total 
y absoluta, dada la vaguedad de los datos de la mayoría dc piezas en las colcccio- 
ntls numismáticas. Pero que, sin embargo, parece suficienle como para a1)andon:ir 
la teoría más corriente, que sitúa dichas emisiones, ya eri I,iria, ya ibn algún otro 
punto, tlentro del mismo territorio dc los edctanos. 

( 1 ) .\. I ( I ' . L T I ~ . ~ s  : I.(Is nlor~rdcts Ili~l~úrlirtis ttrlli!qucts, XIatlri(l. l95:i. 21;. 
( 2 )  11. GONEZ 1101<1:%o: I)it>(~{gftrionrs r~i i tr t is~i~h/ir( is ,  wi a%l i scc l~~i icas~ ,  \ l~~(Ir i ( l ,  (:. S .  1. (;., l!l.I$l, I K ' I -  

giiin 171. 
(3)  1:. ~ I A . I . E C  Y I . ~ . O I * I S :  1,ct mor t~du  rs~~etRoI(~.  I~:irccloiin, l!i.l(i, 57. 
( 4 )  I ' í o  I ~ E L T R . ~ ~ :  Idos Ir1.10s ihériros de Lirict. * ] t e v .  I:ilologla vslriici;iiiun, 1 1 1  (l!):í:<), I r i i .  
(5) . J .  1,. . \ I O N T F . V I I R I ) R :  F:I cryxcor 1c1rttbit:tt en 1,nliro. N v ~ i s z r n ,  :! (1052). 41. 
((i) .Jni:>ric I,LAvO: i 'n  prohlrmrc inlrr~s.scin1. *(:rrcam (I'crpigiiaii), íi (IR5!J), :$:{!l. 
( 7 )  1 .. \'ii .~ar<osc.a : I.us n1oncdu.s ibirircis <un Ir~rr~drt  I.rii~ro. uNunimusr, V I  (1 $)(¡O), 59. 



E n  efecto, como parte de un cstuclio e11 desarrollo, en el que intentamos aportar 
datos sobre la circulación del nun~erario ibérico en el país valrnciano, hemos re- 
visado iina serie de colecciones y publicaciones de hallazgos. En cuanto a las co- 
lecciones, nos hemos Iimitatlo a los museos valcnciinos, por razones de mayor se- 
giiridad de las proccdcncias, y solo esporá<iicamente hemos comprobado alguna 
11eq~1eria colección privada, en la que hay seguridad de no haberse iorrilado ni por 
adquisicicin de piezas en el comercio, ni por intercambio entre aficionados. 

En la parte meridional valenciana, los dos monetarios en mejores condiciones 
de estudio, por seguridad de procedencias, dentro de una cierta densidad, son los 
del Miiseo Arqueológico de Alicante, procedente de las escavaciones (y también 
clr prospecciones siiperficiales y labor de limpieza de las ruinas) del importante 
poblado ibérico del l'ossal de Nanises, al norte de dicha ciudad, y dentro de sil 
actual término municipal, y los hallazgos numismaticos de la Xlciidia de Elche (1). 

Ni en uno ni en otro caso se ha hallado un sólo ejemplar de la ceca de Lauro. 
Tanipoco existtw eri los museos locales, ambos t an  ricos, de .\lcoy ni íle Villena, 

si l~ ien en estos casos hay que tener en cuenta la escasez de sus colecciones nii- 
iilismáticas. 

blucho más significativo es el vacío que presentan las colecciones del Museo de 
I'rehistoria de la Dipiitacibn de Yalencia. En ninguno de los yacimientos i1)éricos 
o ibero-romanos, explorados por el Servicio de Investigación Prehistórica, se ha 
hallado un sólo ejemplar, ni tampoco ha ingresado ninguno entre los freciientcs 
donativos que recibe, procedentes de diversos puntos de la prorincia íle Valencia. 
Hay que tener en cuenta que dicho Servicio de Investigación I'rehistórica ha Ile- 
vado a cabo las campai'ias de excavación del poblado ibérico de San 3Iiguel de 
Liria, donde los autores modernos han querido situar la ceca que nos interesa. 
(:ierto es que el numero de monedas recuperadas en las escavaciones no guarda 
relación con la enorme riqueza arqueológica obtenida. El dato, sin embargo, ad- 
quiere toda su importancia al colocarle dentro del contexto del resto de la región. 

Tampoco los alrededores de la zona de 1,iria resultan positivos. Poblados ihb- 
ricos próximos, conlo el de La hlonravana, en término de Casinos, excavado par- 
cialmente; otros, prospcctados, en especial en el término de Villar del Arzobispo (3, 
etcétera, no han proporcionado una sola moneda de 1,auro. Situación análoga nos 
presenta Sagunto y los yacimientos o hallazgos casuales, por nosotros conocidos, 
de la provincia de (:astellÓn. 

Conviene aclarar, por si el dato negativo, tan  radical, fuera insuliciente, que los 
hallazgos de numismática ibPrica en territorio valenciano, claramente reflejado en 
los monetarios citados, muestran un aplastante predominio de ;Irse (Sagunto) y 
de Saiti-Saifabi (.Jativa). Es decir, de las acuñaciones locales, como por otra parte 
era lOgico esperar. 

(1) Deseamos inariifcstar púl)liconieiite nuestro a~ra<~erinlielito al director del Aluheo tic l'rehisloria 
tlr Valencia, don llomiiigo I.'lctcher, y a los tlircrtores de 10s museos de I'lclie. don ;\lejaiidro I<anios Fol- 
ques; (le Villeiili, don .J .  bl. Soler Garcia, y (le .Alcoy, do11 Vicente Pascual, por las facilidades e iiiformes 
que nos han proporcionado para niiestra ínvestigacitíii. 

(2) h base de las ~~rosl>eccioiies sistemBticas (le tloii Vicente I.latas, gracias a las rliales esta zoii:i. 
Yeciiia tlr la (Ir I.iria. es hoy miiy bici1 conocida. 



.Asi es frecuente qiie arnhas einisiones se encuentren, además de en los rriuseos 
seíialados, en pequeñas colt>cciones reiinidas casi siempre sohrc hallazgos del pais. 
asi como tambicn aparecen con frecuencia relativa entre las monedas en venta en 
los anticuarios de la ciudad de Valencia, y en cambio no hemos visto jamás iiria 
pieza de Lauro entre las piezas objeto de comercio local. 

Si comparamos, piies, los hallazgos del norte dcl Ebro, resefistlos por Villarori- 
ga ( l ) ,  que comprenden los dos tesorillos citados, mas los reiiiiidos por 1Iatt~ii y 
1,lopis ( 2 )  -siete piezas del lliiseo de Tic (níim. 215), una de Solsona (num. 387).  
una tle 13iirriac, e11 Cabrera de Matar6 (núm. 502) y ii~ia de Arenys dc 3lar (niirne- 
ro ,506)-, a los que Yillaronga añade dos mas de Burriac y otro de I3igues en cl 
Vallés, J- a los que hay q ~ i c  sumar, además, otro ejemplar hallado en cl FZosclltin O), 
nos encontramos con iin bloqiie compacto de hallazgos entre el Pirineo y el I:l)ro, 
con una mayor densidad en la parte central-costera catalana. Frente a este hloquc, 
sOlo conocemos, con hallazgo hicn documentado, el semis procedente de las ruinas 
de Amaya, en I3urgos (Rlateii y I~lopis, hallazgo núm. 45). 

Frente a esta concentración de hallazgos. el resiiltado del estiidio de las scritls 
procedentes de territorio \-alenciano ya hemos visto qiie es por ahora totaln~eritc~ 
negativo. No es nuestro propbsito entrar en la tliscusitin de donde convendrá iibi- 
car la ceca de 1-auro, dado el estado actual del problema. Niiestra intencitin, hoy 
por hoy, es limitarnos a desrne~itir la teoria tradicional y aportar 1111 argiirncnto 
más a los que se han esgrimido en estos últimos aiios. 

(:onriene aclarar, por otra parte, que nos limitanios al aspecto niimismático 
de la cuestión. Lo qiie parece evidente es qiie la ceca qiie aciiiíh las piezas con Ic- 
senda Lauro no estuvo ni en Liria ni en ninguna localida(1 prijxima, dtlntro del 
pais valenciano. E1 prohlema de si la antigua I,iria, es decir, (11 pohlado del cerro 
de San lliguel, puede corresponder o no a una localidad llamada I,auro, otra 
cuestión que nada tiene que ver con el problema de la ceca discutida. I'arccc c1vi- 
dente que en la época prerromana el nombre corriente del lugar fue M e t a ,  y es 
totalmente seguro que así fue en tiempo de los romanos (i), segun el testimonio 
indisciitible de la epigrafia. Si hubo una duplicidad de nombrrs y se llamó tanihiéri 
l,aiiro, como parece desprenderse de la cita de I'tolomeo ( 5 ) ,  o bien si 1,aiiro cstuvr) 
en la misma comarca, pero no necesariamente en la actual Liria, es muy complt*jo 
y, con los elementos de que hoy podemos disponer, parece aventurado decidirse. 

(1)  Xrt. cit. cn iiot;~ 7 tle la pAg. 10. 
(2)  1111 sus iriteresantcs series de Iltrlln:!yos ~iurnisrt~ciliros, ~)iit)licada prinicsro en n:\rnl)tiriasr y ])oslr- 

riormeiile en rNumario tIisphni<.o*. 
(3) S o r ~ r o r ,  cii rI<ev. Estudi I,iguri., S S V  (1959). I,a pieza de 1,auro aliarece con olros Iiül1;isgoh. 

todos ellos de la zona entre el 1-:bro y c.1 Pirineo: í i  ejcmplarrs tlc Iltirda, 3 dc  Osca y 1 (le I:ml)orioii. 
( 4 )  Eii las iriscripciones pintadas sobre vasos il~éricos lia1l;tdos en el ~)obla<lo <le San hligiiel d r  L.i- 

ria, P. Ueltritii (uHev. 1:ilologia valcriciarian, 111, l95:%, 161 SS.) i<leiitifIca tres veces el nomltre tle I<deta, 
siempre iiicompleto. Eiitre las citas en la epigrafia romaiin es esr)ccinlmciite significativa la IApida (1. 1. 
l.. 11, 3.786, que no deja lugar a dudas solire la icleiitificacii>ri Edeta-l.iria eii Cpoca imperial. I-ri caiiil)io, 
no aparece en la epigrafia valenciaiia iiiriguria referencia a I.auro iii a lauroiierises, ya  que In interprctaci011 
de Jlasdeu (de C. 1. l.., 11, 3.875, de Saguiito) que leía I{<rrbiii (:n/n(rri) L(ihrrlo) Tuuciccci IAuiir(or~rrisis) 
tia sido corregida por P. Heltran, eii el rsludio citado en esta rnisma nota, cii Ijtrrbici (Cnciri) I./ibrrln) 
i'<ri~urctrlour, es decir, que l'avarcalaur seria el noml)re iiidigena (le la e s  cscliiva eri ciirsti6ii. 

( 5 )  f'tol. 2. 6, 63. Hay que. observar que en rlirlin tvxto sc identifica Edrlrc c'oii Lririu (o Liriu) y iiu 
cxactamciite con Louro. 



.2hora bien, la existencia de una población llamada Lauro en tiempos de Ser- 
torio, entre Sagunto y Játiva (sea o no Liria), rio irripone neccsarian-ientc quc fuera 
la ciudad aciiñadora de las monedas. Sabemos que hubo otra ciudad homhnima en 
,lndalucia, que hay que localizar en la región entre Jlálaga y Sevilla (1). Pudo 
existir una tercera, al norte del Ehro, de la que no ha quedado referencia en los 
textos clásicos que podemos utilizar. I,a \~acilación que ha habido al asignar la re- 
ferencia a los vinos laiironenses @), a una u otra de las dos Lauro de las fuentes, 
la de 1I:detania y la de la 13ética i3), permite incluso extenderla ahora a esta Lauro 
que conocemos sólo por las monedas. La existencia de ciudades ibkricas con un 
mismo nomhrc es corriente: como en los ejemplos de Iliherris (Granada y Illna, 
en el Roscllón) o Ilduro-Iluro (Jlataró, Oloron y .ilora), entre otros. 

Xo dche producir tampoco sorpresa el hccho que un centro importante como 
la antigua 1,iria ibérica no tuviera acuiíaciones propias. E s  iin fenómeno qiie se 
repite cn importantes ciudades ibericas valencianas, como Elche, y qiie prodiice 
iin contraste, raro a primera vista, con las acuíiaciones efectuadas a nombre de 
pequeñas poblacionrs~del ralle del Ehro o de Cataluiia, sin duda centros econ6mi- 
cos de inuy inferior volumen. Lo que iridiice a suponer que en la creación de cecas 
ibericas de la serie del jinete jugaron, al lado y por encima de factores estrictamente 
económicos, factores politicos, que casi siempre ignoramos y qiir debieron ir li- 
gados a las directrices impuestas por los ronianos (.i). 

(1) (:onorida por 1:loro (2, 1 3 ) .  cuando iiarra la muerte tic Ctiro I'oml~eyo desl)u$s tlr la 1,alalla de 
h1urid;i. !.a acci011 se desarrolla eti Aridalucia y la cabeza tlel hijo <le I'ompeyo rl <;raii(lr, despufis tle clr.rit- 
pitado, fue exhibida en Sevilla. 

(2) IJlinio, S I V ,  71, y 811ioras (le1 'rcstarcio con inscripciones indicando la procedencia del vino 
lauroiieiise, en "C. 1. I,.., S\:, 4.577 y 4.578, así romo en eUull. Com.., l X i ! i .  p. 61. 

( 3  Las dudas han sido coristaiitzs, aunque la mayoría de los autores se iricliriaii por asigriarlos a la 
región valenci;iria. Por ejeml>lo: Schulten, en  Serlorio, Uarreloiia, 11149 (trad. del alemiin), p. 122, relarioiia 
la cita de los vinos con la Lauro valenciana, mientras que en Ilisl>ariiu, Barrelona, 191%) (trad. del articulo 
rorres[)oiitliente de R. E. I'auly \Visso\va), p. 58, se rcliere a la cita de I'liiiio romo de la l a u r o  de la 1315- 
tica: en ambos casos, romo cs rostumbre eri dicho investigador, dando su iiiterprctacióri conlo segura 
y sin relerirse a la posibilidad de otra atriburióii iii a sus propias vacilaciones. 

( 4 )  Al corregir 11rurhas podenios señalar que el trabajo anteriormente citado sobre el tesorillo de 
Ikilsareny ha aparecido mientras esta nota nuestra se hallaba en la imprenta: rf. L. \ 'II .I .AR~NGA, El ha- 
1ln:go de Bolsnreny, *Nuniario kIisphniro*, S (1961), 9-102. 





Artículo de colaboracfón presentado para la colección 
de trabajos en homenaje a D. Pio Beltrán Villagrasa. 

Nueva leyenda ibérica 
Por Antonio Aldecoa Lecanda 

L AS I ~ y e ~ i c l : ~ ~  ibéricas coriociclas cii la actualitlad e11 los reversos tlc la serit> 
llama(la clcl jinctcl, llegan casi al centenar, pero teniendo en cuenta qiic al- 

gunas de ellas so11 repeticiones abreviadas tlcl misiiio riornl)rc, o bien variantes 
tlrsincnciales, su ~iúiiiero se reduce a 89. 

l<n eslc articulo prcscntainos una nionetla perteiiecieiitc al Jiiisco .\rqueoló- 
gico (le la institiici0n cl'rjncipc dc Yianaa, de I->aniplona, cuyo epígrafe en caracteres 
il~éricos es coniplrta~iicnte inedito. 

I,a tlcscripción de dicha monecla es I:i siguiente: 

, \NVERSO: (:al)eza varonil, con l>arl)a, iiiirando a la derecha. E s  (le trazado 
m u i  tosco, nariz miiy grancle, frente estrecha y pbmulos salientes. 
])elante, iiii delfín. 

l<~:\.r-:nso: .linctc con espada levantada en sil mano derecha y dchajo, en 

forma curvada, 1s leyenda i n d i t a  H I\A p+ A (Olcairdiin) 
sobre una línea. 

I'cso : 1 1 ,O.i gr. 
.Ixis: 7 1 
RlOdiilo : 21. 1 nini. 

1:) cpigrafe tlr cstc A S  era totalriicntc clesconocido, no habiendo sido citado 
por ningún aiitor. Unicamente Vives cita iin .\S (?) (ccca 86) con una leyenda 

muy horrosa en la que solamente parece leerse las dos primeras letras h( p 
(OL), coincidentes con el Olcairdun citado. 

Esta  nueva moneda que presentaiiios, tiene gran similitud con las acuñaciones 
pertenecientes al llaniado por Zóbel a1)istrito Pampelonense)) y que segun dicho 
aiitor ((abraza la mitad septentrional de la provincia de Kavarra y las provincias 
de Giiipdzcoa, ITizcaya y .(lava, exceptuando de la misma el \~allc del Ebro)). 



Idas einisiones correspondicntcs a esta región tiencn los sigiiicntes epígrafes: 

( M() y t  5 fl3ascunes), A 9 (Rentian), V v v Q  (11(z).4nate). 

0 P FHX M (Gurliocos), y Q f H f (Tirsos), V R$ C) H f (.\rsaos). 

La principal característica tlislinlinu dc cslns acnñtrcioncs es el arma o ~ t ~ n t a d a  
Iwr el jinete, que en la mayoría de los casos es la espada, o I~ien el dardo. 

Ida moneda qiie comentamos lleva también espada, lo cual nos permite clasi- 
ficarla, con toda st.guridad. dentro de este distrito. 

Para corifirmar más esta afirmación, nos I~astará comparar a r t i ~ t i c a m e n l ~  sil 

ciiiio con las clc O /'QH 8 M (GIIC~~OCOS) y 1 M a f: ) 

(13asciines). (12igs. 1, 3 y 1. )  
En la fotografía qiir presentanios se piicde apreciar clararrierite la siniilitud 

del trazado (oreja, nariz, biiclts, ctc.), que nos refleja iridiidahlemerite iin paren- 
tesco cercano en cuanto a siis tallrres de acuñacióii. 

Fig. 3 

A s  de Guelioros 



N U E V A L E Y E N D A  I B l ? R l C A  

Respecto a su ubicación geográfica exacta, la consideramos de difícil solución. 

Fonéticamente el epígrafe H PA P/q & (Olcairdun) nos recuerda a los Olca- 

des, tribu ibérica de localjzación dudosa y que, segun las fuentes, eran vecinos 
de 10s carpetanos, por lo cual esta identificación la rechazamos, pues es moneda 
que pertenece, como lo hemos indicado, al ((Distrito Pampelonensev. Tampoco 
acertamos a asimilar este epígrafe a ninguno de los nombres geográficos de los 
textos antiguos (Estrabón, Mela, Plinio-Itinerarios, etc.), g que pertenezcan a los 
primitivos bascones caristios o berones. 

De todas formas, y con toda clase de reservas, damos a continuación posibles 
identificaciones con sus pros y sus contras: 

Siendo esta moneda de filiación bascona, una de las posibles airibtrcion~s sería 
al actual Oyarzun, y cuyo nombre, las fuentes antiguas nos han transmitido de 
las siguientes formas: Oiasso (Ptolomeo), Oeason (JIela), Olarso (Plinio), Oea- 
soona (Strabon). 

Otra posible ubicación seria en la actual Olite, antigua Oligitum, que se cita 
históricamente por primera vez, cuando el rey Suitila obligó a los bascones a for- 
tificarla en el año 621. S o  hay duda de que la ciudad existía anteriormente, como 
lo prueban sus murallas de construcción romana. Es zona de hallazgos monetarios, 
y aun cuando el nombre de Oligitum tiene cierta similitud fonética con el de 

PN PQ Q P( (Olcairdun), no son motivos suficientes para una atribución 

segura. 
Podriamos seguir citando otras posibles localizaciones, pero estando todas ellas 

basadas en razones de poco peso, nos resistimos a plantearlas, dejando el campo 
libre a los entendidos, para que investiguen con mayores conocimientos la atri- 
bución geográfica de este nuevo epígrafe. 





Sobre los ensayadores de la ceca de Sevilla 
en las acuñaciones de oro de Felipe V 

Por F. Xavier Colicó 

E u cl ~iiíiiicro :5S de la rcvisla Xvaiis>~.\ se iiiscrta iin articulo titulatlo <&.os 
I<nsayadores tlc la Ceca tle Sevil1:i en las nciiiiacioncs de oro rcalizndas 

Imjo Felipe Y,, en cl ciial se rectifica la lista de ensayadores de Sevilla que publi- 
c:in~os hace doce aiios, corito comple~nerito de iin estudio dedicado a la idcntifica- 
ción de las eniísiones tic la (:asa (le 3loric~la de Santa Fe de Ilogotá (1). 

IIeirios dc agradecer al aiilor (le dicho articrilo que nos hrindr la ocasibi-i dc 
insistir cn seiialar una dc las condiciones quc posee el estudio y coleccionisrrio 
riiiinismático, y que es qiiizá la que más adeptos atrae. S o s  referimos a la iniposi- 
l)ili<lad efectiva de cstah1er.er rat5logos aiiti.riticamciite exhaustivos. Si ello es así 
cn cuanto a la Numismática cri general, las dil icullad~s son miicho iilayores en 
10 que toca a las scrics espaiiolas que abarcan prácticanientc todos los periodos 
Iiist0ricos y salieron <!e las i~iultiples cecas discbminadas en todo cl mundo. Otro 
tlc los factores que se sunian :i la complejidad de los estiidios de estas series es 
I:i influencia quc ejerció en sus emisiones la importación de metales preciosos pro- 
cedentes de las provincias espaiiolas dc América, cuya constante llegada a ciertas 
cecas imponía a Cstas un ritmo de prodiicción extraordinario, con las consiguientes 
prcmiiias, de manera que aun limitando el estudio a determinado periodo y a 
un solo valor monetario, cn la rnayoria dc casos no puede llcgarsc al estal)lecimien- 
to  de un catalogo vertiaderanicntc completo (2). En el caso concreto de1 talIer 
monetario de Sevilla, este último factor es cspccialinente importante por tratarse 
de la capital metropolitana de las provincias americanas y ser la receptora única 
cn  España de los metales preciosos. 

ISn estas condiciones, han de ser de mucha utilidad cuantas aportaciones puedan 
contribuir al mejor conocimicnto de nuestras monedas, e indudablemente una de 
las formas mas eficaces es la publicación de las observaciones hechas tanto por 
los aficionados y estudiosos, sean coleccionistas o no, como por los comerciantes, 
bien esporádicos o verdaderos numismaticos profesionales, cosas todas éstas a 
-. - - . . - 

(1) *Xportaricin a la Historia Monetaria de Salita Fe de 13ogotár. narrelona, 1953, por E'. Savier Calic6. 
( 2 )  I'jemplo de ello es lo ocurrido recientemente con la cera de Xléxico, que debido al tesoro hallado en 

Florida. proredenle de la flota perdida en aquellas costas en el aiio 1715. ha sido incrementada ron un 
d>ueii numero de piezas hasta ahora desconocidas. 
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veces dificiles de determinar, aparte de que pocos profesionales habrá que no 
sean al propio tiempo coleccionistas. Parécenos que la importancia de la observa- 
ción no ha de ser medida por l a  condicion de su autor, sino por la trascendencia 
de la misma, que lógicamente habrá de tener estrecha relación con la dedicación 
que el autor haya prestado al estudio. La Niimismática que para muchos es tan 
solo un pasatiempo o afición mezclada en ocasiones con tendencias inversionistas, 
posee en España una estriictiiración modélica, puesto que a los bien establecidos 
grupos de estudiosos, coleccionistas y simples aficionados, hay que añadir la feliz 
realidad de ser, además, una disciplina universitaria, y a los que la profesan cn 
nuestras aulas es a quien, en definitiva, corresponde el aquilatar el valor de las 
aportaciones. 

Como prueba de nuestra afirmación sobre la dificultad de establecer catálogos 
exhaustivos aun en cuestiones bien lirnitadas, volveremos al tema a que se refiere 
el titulo de la presente nota y el citado articulo de N v ~ r s n r ~ ,  exponiendo cual 
es la situación actual en nuestro archi\-o, y en donde se observara que además 
de las omisiones en que incurrimos en la lista publicada por nosotros en 1933 y que 
pudimos corregir hace ya años, existen algunas novedades inéditas incluso teniendo 
en cuenta los recientes catálogos publicados. 

Si en vez de concretar esta lista al reinado de ITelipe V, la ampliásemos a épocas 
anteriores, las novedades serian mucho más numerosas, pero ello nos apartaria 
del objetivo que nos mueve hoy y esperamos que en un futuro no demasiado leja- 
no podamos dar a conocer todos los datos que poseemos y que hemos recogido 
tan sólo con esta intención. 

MONEDAS DE OCIiO ES(;UL)OS EMITIDAS EN SEVILLA 
DURANTE EL TIEINADO DE FELIPE \' 

A R O S  Siglas de 
ensayadores O B S E R V A C I O N E S  

(1) Algunas de estas variantes podrfan ser consideradas como tipos distintos por los catalogadores que 
utilizan este sistema. 

l I 

1701..  ............... i hl 1 Existen 11 variantes bien definidas (1). 

1702 ................. / No tenemos registradas variantes importantes. 
1702 ................. 
1703 ................. 
1703..  ............... 

J S o  tenemos registradas variantes importantes. 
J j Existen 2 variantes bien definidas. 

¿M? ' Los ejemplares que conocemos proceden todos del 
mismo cuña y tienen la particularidad de que el 

1 Último número de la fecha está mal acuñado. 
1704 ................. 1 P 1 Existen 6 variantes bien definidas. 
1705 ................ P Existen 2 variantes bien definidas. 

I 

1405 .................' 

1706 ................. 
........ 1707 y 1 7 0 8 . .  

1709 ................. 

M Con fecha rectificada en un cuño del año 1703 y po- 
siblemente ensayador también rectificado de P a M. 

P , No tenemos registradas variantes importantes. 
M No tenemos registradas variantes importantes. 
M 1 Con fecha rectificada en un cuño del año 1708. No 

conocemos, en cambio, la moneda sin esta rectifi- 
1 1 caci6n. 



ENSAYADORES EN LAS ACURACIONES DE ORO DE FELIPE V 

Siglas de 
ensayadores O B S E R V A C I O N E S  

-- 

/ Xo tenemos registradas variantes importantes. 
Xo tenemos registradas variantes importantes. 

' Existen 3 variantes bien definidas. 
No tenemos registradas variantes importantes. 
No tenemos registradas variantes importantes. 
Con fecha rectificada en un cuño del año 1714. No 

, conocemos, en cambio, la moneda sin esta rectifi- 
' cación. 

No tenemos registradas variantes importantes. 
Con fecha rectificada en un cuño de 1716. ' Con fecha normal, existen 3 variantes bien definidas. 
Existen 2 rariantes bien definidas. 

1 Esistrii 2 rariantes bien definidas, una la publicada 
en el articulo de N v n r ~ s ~ ~ ,  otra inédita con la le- 1 yenda completa GRATlA (ver fotografía núm. 2). 

( Ko tenemos registradas variantes importantes. 
No es J 1, como indicábamos en nuestra lista de la 

obra ((Aportación a la Historia hlonetaria de Santa 
Fe de Hogotár. No tenemos registradas variantes 
importantes. 

No tenemos registradas variantes importantes. 
Yo tencmos registradas variantes importantes. 
Inédita (ver fotografia núm. 3). 
Con fecha rectificada en un cuiío de 1727 y ensaya- 

, dor rectificado P sobre J. 
?*'o tenemos registradas variantes importantes. 

1 No tenemos registradas variantes importantes. 
1 Existen 2 variantes bien definidas. 1 Ko tenemos registradas variarites importantes. 

Ko tenemos registradas variantes importantes (1). 
No tenemos registradas rariantes importantes. 

Queremos terminar la presente nota haciendo resaltar el interés que tiene el 
estudio de las monedas procedentes de cuííos rectificados que pueden proporcionar 
preciosos datos sobre la existencia de acuñaciones en fechas que nos son descono- 
cidas y dar nuevos detalles sobre los sucesivos cambios de ensayadores; añadiremos, 
además, que estas rectificaciones llegaron a emplearse incluso para sustituir el 
nombre del rey. 

A pesar de todo tenemos la intima convicción de que todavía habrán de hacerse 
nuevas adiciones y modificaciones a la lista que publicamos hoy y nos reafirmamos 
en lo que decimos al principio, que este factor de inseguridad, por otra parte 
forzoso, es uno de los mayores alicientes que tiene el estudio de la Numismática. 

(1) Se conocen emisiones con las siglas A P  en piezas menores de oro, por lo que podrían existir también 
onzas. 



S r í r ~ i .  1 .  --i\ r,ipliciririn (IP una ( 1 1 1 ~ ~ 3  LLC c11fio rrctificado 170:; scil)r~ 170:; 
IJic*zn conocida a pocos ejeniplures 

Slirrt.  2 . -  I,u Ir-gendu del unurrsn de la monedn publicada c r ~  Nvarisar \ nli~n. :JX 
«cobrr en GR. \  T .  En la que damos a conocrr, la Ze~enda r8s rompkbla: G I { A  TI:\ 

I'ieza conotida a pocns ~irmplnres 

Xum. 3.-Onza del ario 1727 
("nica pieza conocida hasta el prrsenle 
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Número 7. 

1865, diciembre, 23. 

SURRÉ, Juan. Informe sobre la conveniencia para España de no adherirse a la 
Unión Moneta.ria Latina. 

Papel. 

12 pliegos. En 24 páginas de 32,5 /c 22,5 cm. 

((.'oli~(.cií;11 .11ír1 q r ~ ( ; s  ílc \'(11ílcIc1,1 (IZO.) 

I<csúmcri (le las coiiicrc3ncias monetarias de 1' I'aris y apreci¿icio~ies 
accbrca de siis resiiltarios con (3  rclncion al sislcma nionelario dt. Espana. 1 ; 1 

I.as conIerencias rrionetarias celebradas en Pa l5ris, durante los mcscbs (It, 
Sovierribre y I)iciemt~re 6 iiillirnos, en las qiie l<élgica, Francia, Italia y ,' 
Siiizri. han tomado parte, tiivicron por principal 18 ohjcto investigar los 
rnedios clr restablecer la unil"orniidac1 (le ley en las nionrclas dr iin 
fran /loco y sus siibmiiltiplos., '11 I>esde que en 1.850 se desarrolló la pro- 
tliic 11-cion de oro en California y .liistralia, creci0 113 estraordinarianie~~tc 
1:i csportacion de plata 1'4 para t.1 .Asia, hasta el estrcmo de dcsaparc Ilqcr 
ri~pidriniente ciianta rnoncda de plata il"esistín en circiilacion, atraicla 
por iiii so 'l(ljreprecbio que en ciertos iiioiilentos llego á al llucanzar la fabu- 
losa cifra t l?  1 ?, por cicnlo. ; l U P a r a  tbvitar el creciente entorpeciriiicrito 
que 1" se tcsperinienla1)n tln las transacciones usiialesj21 de la vida civil, 
por falta de moneda de 'E aquel iiietal, no hiiho otro arbitrio qiie g ra l~ar  ,23 

sil fabricacion con un fuerte derecho-ó lo que '24 es lo mismo--const.rvar 
el rriisrno valor nominal 125 disminuyendo sil intrínseco. E1 Gobierno 
Suizo 1" Ifuk el primero cri plantear en 1.860 esta reforlflnia, reduciendo 
dc !100 á 800 milésimas de pla , a t a  firia la ley de  las monedas de 2 f." y 
sus la. 1 inferiores: sigui0 a este el de Italia, que en 1.863 12 adoptó la ley 
de 835; y por último la I2raricia 13 en 1.861 tambien estableció la misma 
ley de 14 83.7 para las monedas de 50 y 20 céntimos. i ,5 La antigua y pro- 
vechosa uniformidad (*) vino 16 de este modo á ser reemplazada por di- 
vergenlicias qiic miiy en breve empezaron a ser esplolRtadas por los 
especuladores. Todas las mone IUas fraccionarias francesas son de una 
ley/lO superior á las suizas: sus monedas de 1 y S j" francos son iguales 

(*) Subra) ado a Ihpiz. 

4 



á las de 13elgica, al pa /'-so que las de 50 y 20 cént.' tienen una ley 113 nias 
inferior: la moneda de 1 franco és supel14rior á la de Italia, mientras 
que las de 50 y 115 20 céntimos son de igual grado de fino. Dcsll6de esta 
6poca la esyeciilacion ha podido /17 encontrar herielicio, ya convirtiendo 
en barraslls las monedas francesas, ya esportándolas, sollghre todo a 
Suiza, en donde se acuiiaban las120 rnoriedas de rriás baja ley y ciiy:i 
admision 121 cn las cajas pú1)licas tuvo qiie prohihir el 1"- Gobierno frances. 123 

Las cuestiones que la confcrcncia monetaI24ria internacional ha diluci- 
dado duran l'5ie Ins seis sesiones dedic:idas al efecto, apa l2%rec.n en el 
interrogatorio siguiente. l , z 7  la=i.Ciiales son los inconvenientes dc las 
dife 12Rrencias que actualmente existen entre el sis12teiila de riioriedas 
divisionarias de plata tlc 130 los cuatro F:stados representados en la con 131fe- 
rencia? Ilol. 2. 1 P=¿,Srria Util cstablccer iina union nlonc iztaria entre los 
cuatro paises, apropíisito pa 13ra facililar la circiilacion recíproca de sus 14 
inonedas divisionarias dc plata'! / 15 3"=;,13sta union esijiria una ley at)- 
solutamentel6 uniforme en todas las monedas de plata di,7visioriaria 
ó bastaria solamente mayor aprosi l h a c i o n  que la que hoy existe entrr 
unas 19 y otras leyes:' - En estos dos casos ¿,cual seria , l o  la Icy uniforme 
ó las leyes que, dentro de ,ll un limite rn8csimuri, convrndria adoptar:' 1 , l o  
ts=i,Supuesta la uriion monetaria - exigiria es lista medidas (*) dc iinifor- 
rniclad ó de aproxima ,14cion de ley relativamente A todas las riionc il5tl:is 
tlivisionarias de plata de 2 f."' á 20 cbnt.'/l6 inclusive, 6 solamente en 
cuanto á dcterminadasjl7 rnonec1as:'j 118 ña=¿,Será necesario fijar de co- 
mun acuerdo la can 19tidad de monedas di\Tisionarias de plata de 1'0 cada 
pais que puede tener curso legal entre," los particulares de los cuatro 
l ~ s t a d ~ s ' ? ~  1*V(ia=¿,Iis util establecer de comuri acuerdo un gra1""do cit. 

desgaste fuera clel cual pueden ser 1" rerehiisadas las monedas divisionn- 
rias por los !25 particulares y deben ser refundidas por elos (**) 1'6 Gobiernos 
que las hayan emitido'?1127 /"=~,Ci)~t~ base comiin pciclria adoptarse para 
re ju. 1 gularizar las emisiones de monedas divisiona ,2rias cri los cuatro 
EstadosL? 1 l 3  8&=¿,No seria convcriicnte cstipiilar la atlniisiori l+n las 
Cajas puhlicas de los cuatro I<stados, de15 las monedas rle oro acufiadas 
con arreglo á16 la ley del aiio X l ?  1 l 7  9"=¿,1Iay lugar a niodificar, relati- 
vamente á 18 las piezas de 5 f.""' el sistema de doble protol9tipo que re- 
sulta de la ley del año SI? 1 {lo I,a solucion que han tenido estas diferen jlltcs 
cuestiones aparecen en el tratado firmado en 112 23 de 1)iciembre iiltimo, 
pendiente de ratifi /13cacion en estos momentos, cuyo testo és el si 114guicnti. 
1/15 lk-t ic~lo 1.01 116 La Uelgica, la Francia, la Italia. y la Suiza 117 sc cons- 
tituyen en Estado de union, cn cuanto,l8 sc refiere al peso, ley, modulo 
y curso de sus119 monedas de oro y plata. Por ahora ningulzona inriova- 
cion se hace en cuanto a la legis /zllacion relativa á la moneda de vellon 
de 122 cada uno de los cuatro Estados. 1 123 Articulo 2.01 124 Idas altas partes 

(*) Sic. 
(**) Añaditlo os. 



contratantes se ohligan á 25 no fabricar ni permitir que se fabrique 1 %  con 
su sello ó estampa, moneda alguna/" de oro de tipos diferentes a los 
de las mo Ifol. 3. 1 nedas de 100 f.'' 50 f." 20 f.'' 1 0  f.C' y 5 f." esta \2bleiidos 
en cuanto á peso, ley permisos y 13 diametros en los terminos siguientes 

l I'estj r Ley I 

/ - - -- -- -- 
( : l a ~ ~  1)iAmetro , I . ~ . ~ ~  t.xuelo ' Permiso d i  P l.,+. e r v r ~ n  ' P e ñ ~ i d e  ley 

SO en mas o en menos 1 en mai o en menos 
-- . - . - ,-.. - - p . -  - . - 

1 
gramos ~ I 

100 f.c* 32'258,0(i ' 1 35 miliiiietros 
1 rnil6sim:is 

i \ 5 1,;'12!,,03 1 '>O w 

I1"llas adrnitiran, sin distincion alguna, en las113 cajas publicas las 
nionedas de oro Sabricadas con,l4 las condiciones que preceden, en cual- 
quier de los 115 cuatro Est,ados, con la reserva, sinemhargo, de re jl6chazar 
aquellas cuyo peso haya perdido por117 desgaste mas de f p O/, sol-~re los 
pcr~iiisos O '18 cuyas eligies hayan dcsapericido (*). 1 llV,2rliculo 3.01 120 1,os 
Gobiernos rontratantvs. sc obligan 6 no fa/llbricar ni dejar fabricar las 
rnoiiedas de pln '"fa (le .5 f." rnas que con el peso ley permiso y l'vdiarne- 
Iro siguicrites 

I'eso exacto T1~rmiso en m;is ' 
0 rii nirrios , 

' I'ermiso en nias 
, 6 cii niüs ! 

., .- -., gr:imos 3 iiiilesiirias !)iNi niilcsirrias ' :1 milcsiirias ; 37 mi l (bs i~~ias  

j Ellos recibiran dichas monedas en las cajas pu lo. 1 Micas á reserva 
tlc cscluir aqiiellas cuyo peso 1 -  se haya reducido en mas de 1 por ciento 
so 13bre cl permiso cspresado 6 cuyas efigies ha /"'a desaparecido. 115 Xr- 
tículo 1.01 j6 Las altas partes contratantes no fabricaran en17 lo sucesi\-o 
las monetlas de plata dc 3- fran."18 1 f."' 50 cent.' y 20 cent.' sino con las 
condicionesiY de pesos, ley, permisos y diametros siguientes 

I'eso Ley 
l -- - ----- 

(:l>lsc-s , Peso 1*crmiso en m:is ~crrnibo cii l)ianietro / I> rii menos l.eY' e"acta m a s  ó en meiios , 

2 f r .s  ' 1 n i  , 1 27 rnilinictros 

\ 1. ' 5' 5 tnilesimas 
! ' 835 n..~ , m,.s 1 2 :  * 

0,50 7 * i ' l d  * i 1 ?:"U . i 1 líi 

( * )  S i c .  



' ,17  lSstas monedas dchrran ser refundidas por los Go IlRbicrnos qiie las 
hayan emitido, cuando hiil~iesen 119 slifritlo una perdida dc 5 ?(, tlc dtbs- 
galsl te  sobre 120 cl limite cle los pcrmisos rsprt.sados o hayan de :zlsapa- 
recido sus cfigies.; 1-2 .\rliculo 5.01 123 Las nionedas de plata 2 f.' 1 f."' 
0.50 y 0'20, c i ~  i"ya ffa)ricaciori no rciina las condiciones cspre l ~ ~ s a d a s ,  
tle1)crán ser retiradas de la circiilacion I'Qntes dc 1 . O  ile Enero tle 1 .X(i9. 
Este plazo se jfl prorogara hasta el 1 . O  de Enero cit. 1.87s pa I-Hra las nio- 
nedas de 2 j- 1 f." emitidas en ,2R Siliza en virllid de la J,cy tie 31 de Eiicro 
(le 130 1.860. /lol. l. 1 .-\rticiilo 6 .0  '2  ],as riioiie(las de plata :iciiiiadas con las 
condi'Jciones del :irtículo 1.0 tendrán ciirso legal entrc 14 los p:irticiilari~s 
(le1 1:stado qiie las haya f a t~ r i  jcado hasta el iiniilc di. .5O iran." cri cada pa- 
20.1 16 El I<starlo qiiC las haya emitido las reviljira 17 de siis nacionales, sin li- 
riiitacion dc carititlad.' 8 .-\rticiilo 7.0: Idas cajas púhlicns dc cada iin:i tlc 
las cuatro na  jlOcioncs accptnri~n las nionetlas dc plata fa1)riradas 111 por urio 
(í nias Estados corilralantrs. c.orifori11~ al 1- articiilo 1.0, hasta I:I cantidad 
de 100 fr." en ca 113cla pago qiie se vrrifiqiie en 1:)s espresaclas cajas. 1 \ 1 4  ],os 
Go1)iernos de Jjelgica, Francia 6 Italia reci 115biran en los misnios tcrnii- 
nos, hasta el 1 .@ dc En.o de 1 .Xi8, las monrtlas silizas dc 2 y 1 Sc.' criiiti- 
dos ,l' en virliitl de In Ley dc 31 de Encro dcb 1.860 cuy:is;lR nionrt1:is 
quedan asinii1:icl:is hajo todos aspectos, l l ~ t l i i r a n t c  cl mismo perio(lo ii 

las moneclas acii i?Oiiadas cn las condiciones (le1 articiilo l .o !  fl Todo. 
bajo las reservas indicadas ibn el art.0 1.0 lzz relativarnerilc al dcsgasti.. 23 

.\rticiilo 8.0 ,zl Carla lino dc los Gohivrnos contratantes sr. ohliga 125 A rv- 
cihir de los particiilares ó (le las ( ' :~jas  piihlicas clc," los otros I<slaclos. 
las inoncdas complcnicntarins tle pla ,-'la que haya c.riiiti(lo. y II cani- 
1)iarlas por iin va lz*lor igual i*n 11101ii~~la corrior~li* (iiion(d:~s (le oro (í /"!' 
(le ,5 f." de plala)  con ta l  qiitb la siirria prtJsen i30tatla a1 c:imt)io no sc:1 ir i -  
ferior a 100 frari." Esta 31 ohligacio11 no cesara hasta dos aiios t1esl)iics 
de la /3Vterrninacioii del presente tratado. j Iir. 1 .\rticiilo !).O; ]".as alt:is 
partes contr:itantc.s 110 potlrári cmi W r  las iiioric~(las dc  plata (Ir 2 f."'- 
1 - 0'50 y 0'20, '4 nciiiiadas conforrnc al arl.0 1.0. sino por una "surnn 
de 6 frnnc.' por habitante. /"stas cifras, tenivndo prcsentc los diversos 
cclnsos :7 d r  pohlacion de cada Estatlo y el aumento cic\R ella pro1)al)lc. 
hasta la tclrminacion del prcscn:gte Iratatlo, stt fija 

Para  I3elgica cn . . . . . . . . ~32.000.000 fc.' 
Francia o . . . . . . . . 239.000.0(10- )) 

» Italia )) . . . . . . . . 1 11.000.000- o 
) Siiiza fi . . . . . . . . 17.C100.000- )) 

/ 11-e consideraran como partc  de las anteriores su 115rnas, que los Go- 
hiernos tienen derecho de acunar, l"jios valores ya emitidos. 1117 Para  
Francia, en virtud dc la Ley de 25 cle 118 Mayo <le 1.861, en piezas de 0'50 
y 0'20 sobre 119 16.000.000.1 jz" Para Italia, cn virtud (le la  I.ey de 21 dc 



.lgos j2lt0 de 1.862, en piezas de 2 f.'' 1 f.'" O'.i0 y 0'20, so 122bre 100.000.000. 
1 ,m Para Suiza, en virtud de la ley de 31 de Ilnero de 1" 4.860, en piezas 
de 2 f." y 1 f.'", sobre 105.000.000 de 125 francos. ( 1'6 Articulo 1 O. / 1" 7En lo 
sucesivo se estampará cl año de la fal2%ri'caciori en las monedas de oro 
y plata acu !29iiadas en los cuatro Estados. 1 130 .Irticulo 11.1 :31 Los Go- 
tliernos contratantes ce comunicarán anual j3kente la cantidad de siis 
emisiones de nione 1/01. 5 .  Idas de oro y plata; la situacion de la rccogi I'da 
y refiindicion (le siis antiguas monedas; 13 todas las disposiciones y todos 
los docunien 1410s adniinislrativos rcfcrcntcs 5 las monedas. 1 15 .\si mismo 
sr  tlarán conocimiento de t o d o s ~ ~ o s  hechos que interesen á la circula- 
cion re ,7ciproca de sus inoncdas de oro y de plata. 1 ja .!rticulo 13.119 Sr 
rcserv:~ el tlererho de entrar en el prescntcllo convcnio ii lodo Estado 
qiic acepte las ohliga ,llciones y adopte el sistema nionetario de la 112 ITnion 
cil cuanto se refiere á las monedas de 1%ro y plata. 14 .\rliciilo 13. i 115 1.a 
egcriiciori ílr 1:is obligaciones reciprocas 1"ontenidas t.n el presente con- 
venio, qiieda su llihordinada, en ciiarito sea menester, al ciini ll"1imientí) 
(le las formalidades y reglas estal)le :lgcidas por las leyes constitucionales 
de las;" altas partes contratantes, las cuales contraen 1'1 el deher de pro- 
rriover sil aplicacion óhligan '2dose A verilicarlo con la menor ílernora 
posible., .Irticiilo 11.0 3 El prcscntc convenio permanecera en vigor ,25 

hasta el 1.0 de Enero de 1.XSO. Si un aiio antes de este plazo no ha sido 
dcshauciado, con lztinuará sicndo obligatorio, en pleno derecho, 1 %  du- 
rante i i r i  riiicvo periodo de quince aiios, lz" así sucesivaniente de quince 
en quince Irl. 1 años micntras no haya deshaiicio. / 12 .Irticulo 15. I 13 E1 
presente coiivvnio sera ratificado, y las/4ratificaciones cangcatlas t.n 
Paris, en termino 15 de 6 niescs. ó antes si fuese posible. 116 (Paris 13 dc 
Dicieni1)re. 1.86.5), 17 .\iin cuando España acaha dc consumar iina ,a  re- 
forma monetaria completa. circrinstancia , 9  cuya mera eniinciacion hasta 
para dcinos llotrar la iniposi1)ilidad (le intentar en esto, ,11 por ahora, 
nuevas alteraciones, con todo, pa 11zi-a corresponder á la deferencia y cor- - 
tesial13 con que se ha comunicado á la Adirion il4 española las delibera- 
ciones y resultados de 115 la conferencia monetaria internacional, me 116nes- 
ter  és poner de manifiesto los diversos ;17 inconvenientes, que, ademas del 
ya indica j18d0, se oponen á que nuestro pais se apro ilgveche del derecho 
de adhesion consignado en 1" el art.0 12 del Tratado de 23 de Diciembre. j 121 

Ante lodo, hay que fijarse en el hecho /z+apital de que nuestra actual 
unidad mo j23netaria el ((escudos (lo mismo sucedia con el 124 antiguo ljeal) 
y la de los Estados de la Union 1 %  está separada por una diferencia muy 
con j"siderahle, en tales terminos, que, si se esceptua 127 la  ley de algunas 
monedas, no hay un solojZ* punto de  contacto entre nuestro sistema 
nio Imnetario y el suyo. El valor relativo que con 1/01. 6. lcedemos á los me- 
tales preciosos es tambien dife l2rente segun puede verse del siguiente; 113 

Cuadro comparativo de las monedas de oro 14 y plata de España y de la 
Llnion Jlonetaria 



Oro 20 

Num: de pieras p.' ' 
kilogramo de , Lov monetaria 

- - -- - - - - 

2 C S < ' L I < ~ ~ S  

1 íd. 

, Num." de piezas por 
Peso kilogramo de 

I / Ley monetaria 

,116 Las monedas de oro dc la L'nion cuyo peso rnas]*y se aproxime h 
las nuestras (la Ley es la misma , I R  de !)O0 milc.' en unas y otras) son las 
de 10 y 5 119 francos en el oro y las dc 5 fc."e plata, y sin 1" en~bargo 
encontramos qiir el esceso en los tipos,ll lispaííoles es respecti~amenle. - 

yr;inios 

Piezas de 1 O fr.' y 4 E' .. 0,129 por pieza 6 sease 
i ~ t  oro grmnos 3'81 y,, 

I>iezas dt. .5 y 1 E'.. 0,0635 r 1) ó 1) \ 
gramo\ 

Piezas de T, f." de plata 0,960 )) » 0 v 3'69 y(, 

1125 Resulta de estas cifras, que para asimilar nuesle6tras monctlas dc 
oro y plata seria menester. / 1" 1.0 Suprimir los tloblones de 10 esciidos 
que cs en la 128 actualidad nuestra moneda de oro clominantc. 1 1" 2.0 Xcii- 
fiar moneda de oro cuyo valor representa ]30tivo para cqiiivaler á las (le 
20. 10 y 5 francos lo. 1 habria dc ser rcspcctivarnente de escudos 7'696 ," 
3'818 y 1.924.113 3.0 .Acufiar en equivalencia del duro o pieza 14 de dos 
escudos otra que iendria que valer 15 esciidos 1'926 116 y 1.0 Siiprimir el 
((escudoe ó sease la unidad, ha 17sc de todo cl actual sistema monetario., 10 
Solo en el caso de alterar el peso de las monelgdas de oro y plata, segiiri 
queda indicado, 110 pero conservandolas su mismo valor y redu lllciendo 
cl escudo de plata á una simplcll%oneda imaginaria 0 de (ccuenta)), po- 
driajl3 realizarse la reforma; pero, áiin asi, los perjuiil4cios serian nlas 
graves todavia. 1 115 Cornprendese desde luego las insuperables di l16ficiil- 
tades que para todo ofreceria el uso de 117 monedas de valor fraccionario 
como las de 118 escudos 7'61)íj-3'84X-l'I)2-1 y 1'926 que hahrian de 119 rkem- 
plazar á las de 80, 40 y 20 reales que usamos; 120 pero aun seria mas per- 
nicioso para la prosperidad 121 pública adoptar monedas rebajadas en su 
in 122trínseco de 3'83 á 3'96 % y conservarlas el anti l23guo nombre, como 
sucederia en el presente ca 1 2 4 ~ 0  si quisieramos evitar los inconvenientes 



de 125 10s valores fraccionarios, porque esto encareceria 126 el precio de todas 
las cosas y constituiria un127 verdadero despojo á todos los acreedores 
y 128 personas que dependen de una cuota 6 129 renta fija. La epoca en que 
era dable al j30terar el valor intrinseco de, la moneda, con /3lservandola 
su mismo nombre O valor reprel32sentativ0, pasó para no volver jamas 
en 1/01. 7. l ninguna nacion ilustrada y que profese ver 12dadcros principios 
en punto á moralidad pú ;3blica. 114 LTna innovacion como la que se t ra ta  
ha 15 sido ya en parte intentada en España con 16 el mas desgraciado exito- 
El Ministerio Sala \'manca, bajo la presion de la crisis monetaria de 18 1 .Mí, 
espidió en 31 de Rlayo de dicho aiío un 19 Real Decreto asimilando comple- 
tamente nues)lotra moneda de plata con la francesa, puesto 111 que en el 
se disponia que el Duro-O sease i12 la pieza española de 20 reales-tuviese 
los ~ n i s  ll3mos 2.5 gramos de 0,900 que el c(Napoleon)),l4 y por el mismo 
orden las monedas inferiores, 115 de manera que la peseta y el franco hu- 
bielleran sido absolutamente iguales en peso y ley. (17 Pues bien, estas 
reformas, que sinembargo en cuan ilsto al oro respetaba los tipos tradi- 
cionales, sus l19citó una oposicion t an  unanime y compacta ;'O en todas 
las clases de nuestro pais, que fué preci 121~0 retirarla completamente por 
el Real Llecreto de 122 6 de Octubre siguiente. 1 1 %  Si esaminamos las condi- 
ciones de nuestra mone j24da complementaria y la que la Union ha adop 1"- 
tado encontraremos dificultades no menos insu lspeerbles. 

Numero de pie l Numero de 1 ' Numero depie Num." de pie 
Clases : zas por Kilog.!!!! piezas por Ki C1:ises peso a s  wr Kilop.'? ras por Kilo 

I r  Ley mneiarii de fino / ~ s ~ a f i a  , de ley monetaria , gramo de fino 
.. . . 

2 f . C s  10 g1n.S 1 O0 
1 -n 5 
(I'50-u 2':>00 
1 2 0 -  1 1 .O00 1 .l!Ii'(iO4,70 n I, » D 

1 j3"Corno demuestra la precedente tabla, para igua la. llar nuestras 
monedas complementarias, con las 12 de la L'nion seria indispensable reba- 
jar en 13 3'69 % su peso a la ley monetaria. E n  el fino 14 tendriamos que 
subir, desde 810 mil.', que tienen15 nuestras monedas, á 833 que es la 
ley de la Union 16 rebajando cl scñoreage o rendimiento de la fabri locacion 
de 10 á solo 6; por ciento. 118 Esta reforma parcial, sobre ser incondu- 
centc 19 en cuanto á nuestra entrada a la Union, porque110 el art.0 12.0 al 
reservar á otros Estados el derecho111 de adhesion exige de  ellos que 
acepten su sis llqema monetario ccin integrum)), ofreceria, ademas, 113 los 
siguientes inconvenientes: 1114 l.a=Se haria necesario estender á 20 es- 
cudos el limi 115te de 10 escudos que hoy está establecido para 116 la admi- 
sion de moneda comple~nentaria, a u  117mentando la prevencion ó descon- 
fianza que 118 respecto á esta clase de moneda empieza a ser 119 cada dia 
mas manifiesta por parte del pu 120blico. 1 121 2.a=Reducido á solo 6; p % el 
señoreage qui l%as no fuera suficiente a compensar los gasIz3tos de  toda 



la fa1)ricacion en general.l1" I<ri España sabido es que desde el 1.0 de 
Julio I-5 último la moncda constitiicional, asi de oro, 1 %  como de plata, se 
labra gratuitamente á 1" espensas del Tesoro, que se resarce en parlc dc 
tales gastos en el rendimiento 6 prodiicto 1" de dicho sefioreage. 1130 y 3.0= 
El Tesoro Español no admite de los contri j3lhiiyentes la monetia coniple- 
rnrntariñ rrias 132 que en la proporcion de 10 p %, a1 paso 133 qiie la C'riion 
la recibe sin limitacion alguna 1/01. R. 1 y en pasando de 100 f." la conlhia 
por monedas lbconstitiicionales de oro y plata. Esle procCdirriic~n '31 o 
exigiria (le1 Tesoro Español la amortizacion de la sunias relativanicntc 
considerables efecto unas ve15ccss de acumulaciones, prodiicto de los iii- 
gresos ,6  hechos por particulares cn inoncda cornplerricn I'taria, y otras 
de la necesidad de hacer los18 cangrs á que cl tratado de 2:I de Dicieni- 
hre 19 obligaria. 1 110 Hasta aqiii nos heinos concretado 6 erra ,111iiinar las 
dificultades practicas que encontra ll+iamos para igualar niirstro sistrin:~ 
con e1 113 de la Union monetaria, g debt%mos ahora apre /lJciar si las veiiln- 
jas que nos ofrece, bajo e1 115 punto de vista de la facilidad de las rclacio- 
nesj16 internacionales, son de tal entidad que superen j17 6 al nienos corii- 
pensen los trascendentales pcrjuill8cios qiie heriios riliinitbrado.; /1"1Sn 
primer Iiigar es menester llamar la atcri lZ0cion sohrc In cirrunstancin 
de que  de los cuatroJ21 I<stados q.' hoy forman I:i I'nion nionctarin, cl 
pri /"mero, qiic 6s 13 13elgica, encontrará medios dc i" aaciiiinr moncda pro- 
pia, con un beneficio no'l3 insignilicante: I,a Francia, t~stentlirntlo la 
re i"5haja de ley á las piezas de 2 y 1 f.", podrá ahas j~%ecer sil circulacion. 
hoy tari exhausta de cbslas;" especics, sin sacrificio algiirio para sil '1 '~ -  
soro. 3 Italia ha encontrado los medios dc propogar (*) 1 %  el sislenia 
quc tiene adoptado desde 1.863. :30 Solo la Suiza rcalrriente se irnpoiic 
un ver l"daclero sacrificio, pero de riiuy corta irriport:in (3kin. Siiiza solo 
tiene que reaciiiiar unos 11,. 1 10.:',00.000 francos par:i igiialar sil nioniatl:i 1 "  
con la de la ITnion, y aun para refiiridir sul3nia tan  pequeña, aparte tlc 
que cuenta con 14 un fondo de reserva de 1.000.000 dc francos, 15 sta la 
conceden doce anos de termino aceptandol%sc. entre tanto siis actiialcs 
monedas. 117 El sacrificio es ciertamente prqueiío, y inas 18 ante las venta- 
jas de asimilar sus monedas19 il las de dos de sus principales liinitro- 
fes. 1110 España para entrar en la ITriion tendria ;ll qiie reniiriciar ii sil ar- 
tual sistema: imponerll" los acreedores de cuota fija una rehaja de 113 
3'84 á 3'06 p % y reacuñar absolutamente to  ,14tlo sil numerario circii- - - 
lante, acarreandose un 115 sacrificio de 60 á 70 millones de reales, cuando 116 

menos. 1\17 LOS sacrificios, pues, que España habrin de 118 hacer en realidad 
scrian inmensos. 1/19 Por otra parte, no debemos perder de vista ?20 que la 
comunidad de monedas-ó lo que es lo (21  mismo-su circulacion recipro- 
ca, existe de 13" hecho entre todos los paises limítrofes en 123 aquella parte 
del territorio en donde és mas/" util y necesaria. Dentro de iina zona 

(*) Sir. 



mas125 6 menos inmediata á las fronteras de España, 126 vemos que son 
facilmente aceptadas y can l27geadas las monedas francesas y portugue- 
sas 128 y lo mismo acontece con la moneda espa 12960la en aquellos paises.- 
En todo caso la dej30preciacion ó quebranto del cambio representa 131 un 
quebranto en estremo insignifi !%ante. 1 1/01. 9. 1 Con el desarrollo del credito 
y la baratura y faci lzlidad de los medios de comunicacion, y de los gi 131-0s 
por consiguiente, los transportes de numerario en14 epocas normales, 
estan reducidos á su última ci 15fra. Es seguro que aun cuando todas nues- 
tras 16 monedas fuesen absolutamente iguales á las fran l7cesas, nadie 
preferia el riesgo, la molestia y los18 gastos de un transporte en efectivo 
áun a pesar 19 de la facilidad consiguiente a la circulacion 110 reciproca. 
El verdadero instrumento monetario 111 internacional és la ((letra de cam- 
bio*, que produllzce el mismo efecto que la comunidad de mollsneda, 
y existiendo este perfectisimo instrumen luto ¿como resignarnos con los 
grandes sacrí [lsficios que nos impondria la reforma á que 116 se nos invita? 
Si las cajas del Tesoro Español117 y frances se concertasen para estable- 
cer el Gi IlBro mútuo, tendriamos faciles y economicos 119 medios de aplicar 
la letra de cambio, hasta 120 10s mas infimos pagos, en toda la estension 121 

de ambos territorios. Pues bien, estiendase el giro)2%utuo á los demas 
Estados y tendremos estable l23cido de hecho una verdadera moneda 
interna 124ciona1, exenta de los graves inconvenientes que 125 contiene lo 
que ahora se nos propone. Preten126dese que la comunidad de moneda 
influye 127 ventajosamente en el curso de los cambios es (28tranjeros y faci- 
litan las transacciones.\ 129 Relativamente al prímer estremo menester 
és 130 consignar, que toda la economia que pueda re l3lsultar de la circula- 
cion reciproca en un pais(32 como el nuestro, en que la fabricacion de 
la 133 moneda está exenta de todo derecho, se reduce [u .  1 simplemente - 
al interes que corresponde á 12 las pastas por los breves dias que transcu- 
rren 13 desde que ingresan en la Casa de Moneda has /4ta que se verifique 
la acuñacion. Y aun la 15 perdida de este interes, que apenas represen 16ta 
11, p %, puede facilmente evitarse por egeml7pl0, transfiriendo de Banco 
las pastas y colo /%ando en cuenta corriente el valor de las mis IQmas. 1 110 

En cuanto á la mayor facilidad de las transalllciones, comprendese que, 
en su caso, seria en las 112 de menor cuantia pues para las de verdadera 113 
importancia, haya ó no reciprocidad de mo-\14nedas, se acudirá siempre, 
con preferencia, 115 á la letra de cambio y solo por escepcion se 116 harian 
como hoy sucede, las remesas en efec 117tivo. 1 118 La reciprocidad de moneda 
tampoco pue llgde dar estabilidad á su valor mas que en120 apariencia, 
porque esle depende de la oferl21ta y de la demanda de las cosas y ser- 
vi l22cios y de otras muchas circunstancias. ¿Por j23que el Napoleon frances 
y el duro español 124 sean de un mismo peso y ley y tengan 125 circulacion 
reciproca ha de poderse adlzequirir en Francia y España con estas mo- 
ne127das la misma cantidad de mercancias? 128 Seguramente que no: la 
facultad de adquilggrir, el poder del dinero, está en cada pais 130 en una 



relacion diferente, en armonial31 con el costo de la produccion, con la 
canti 132dad de mercancias, con la cantidad del 1/01. 10. 1 mismo numerario 
y con otros elementos que 12 determinan los precios, sin que en ellos 1s 
pueda ejercer influencia alguna la recil4procidad de curso de las mo- 
nedas. 115 Por si estas consideraciones nos revelan las es l6casas ventajas 
que encontrariamos en una nue l7va reforma de nuestro sistema moneta- 
rio, forzo [aso es añadir el recelo que abrigamos de que19 el sistema de la 
Union pueda nunca hacer110 mayores progresos en otros paises, efecto 
de las111 considerables diferencias que los separan y112 nuestra intima 
conviccion de que el sistemal13 monetario universal nunca se derivará 
de114 las tradiciones de una nacion determina jl5cla sino, en su caso, de 
una transformacion 116 radical que restituya la moneda a sus 117 verdaderos 
origenes. 1 ( l a  Para apreciar las considerables diferencias que 119 decimos 
existen entre los sistemas monetarios 120 de las principales naciones basta 
fijarse en la 121 disparidad de peso, ley y valor que se advierte122 en sus 
monedas de oro y plata mas usuales y 123 corrientes. 1 124 He aqui algunos 
egemplos 

I - nloneclas de oro Monedas de plata - 
Naciones Valor reprent 1 Valor reure- 

Ir>rnominacion/ f i l o  1 ~ r r  / tatwoen  no ~ e y  1 xntairoen 
francos francos 

Union monetaria 
Inglaterra 
Estados Unidos 
Rusia 
Esparia 
Confd.. germanica 
Dinamarca 

gr:,rnos! 1 
Pieza 21 f c . M 6 ' 4 5  0'!100 
Libra rslerlino 7'!17 O'tll A 
5 Dollars X'3fi , 0'!100 
5 Hiiblos 

20 Pieza 5 
2729 Corona 
25'85 nollar 
20.60 Hubin 
25.97 / Duro 
34'39 1 Th:,ler 
20'32 1 Rindalrr 

Estas cifras nos demuestran evidentemente, cuan 111. 2 radical tendría 
que ser la reforma en cada na I3cion para convertir y asimilar sus monedas 14 
á las de la Union monetaria, y la absoluta15 imposibilidad de encontrar 
en las ventajas 16 de una circulacion rcciproca estimulo bastante 17 para 
aunar y dirigir á un mismo propositola naciones diferentes en idiomas, 
usos y costumbres 19 y separadas, muchas de ellas, por grandes dis llotan- 
cias. 1111 Por otra parte la asimilacion de los siste 112mas monetarios traería 
consigo no solo losI13 cuantiosos gastos y el trastorno inseparable114 de 
las grandes refundiciones monetarias, sil15 que ademas la necesidad de 
aumentar ó rebajar 116 considerablemente el intrinseco de las respec 117tivas 
monedas, obligando á las naciones a esl18coger entre imponerse graves 
cargas ó inferir 119 graves perjuicios á todos los acreedores de 120 cantida- 
des fijas y determinadas. 1121 Para apreciar en toda la magnitud talzzles 
reformas, no basta establecer la comparacion 123 entre unas y otras mo- 
nedas aisladamente: 124 la diferencia que aparece de este modo, aun l25que 
enlo general se reduce á una cifra pe l26queña, hay que referirla á la tota- - 



lidad de la127 masa circulante en cada pais, en cuyo caso 128 asciende á - 
veces á centenares de millones. 1 129 Vease sino la diferencia que resul [Sota 
comparando un kilogramo de mo 13lneda de la Union monetaria con otro 132 

kilogramo de moneda de cada una133 de las naciones espresadas. 

tCS f .CS 

Esta dif.a en Inglaterra es de 17'51 en el oro p.' kilog."'" y 17'09 á la plata 

Estados Unidos- 148'13 - o 2'21 - )) 
Rusia 263'08 - )) 5'61 - L 

Iispafia 3'08 -. j) 7'90 - j) 
Confd." germanica 40'18 - R -- 4'28 - j) 
Dinamarca - 78'93 - b) 0'18 - j) 

Si nos fijamos, por egemplo, en la rectificacion 18 que exigiria el sistema 
monetario ingles para19 quedar asimilado con el de la Union, vemos\lO 
que los 1/$54 de esceso de valor de cada kilogra (llmo de moneda in- 
glesa equivalen á 3,49 por 112 mil, y otro tanto habria de rebajarse á di 113cha 
moneda perjudicando á todos los acréejl4dores de cuota fija. Y si para 
consumar115 completamente la reforma hubiese el gobierIl6no ingles de 
reacuííar toda su moneda de117 oro circulante, que esta calculada en 
vein [late y dos millones de £ E" tendremos, que en llgtre rebaja de intrin- 
seco y gastos de refun Imdicion, el quebranto ascenderia, solo en cuan 12lto 
A la moneda de oro, a ciento cincuenta 122 y cuatro millones de reales 
procsimamente. 123 En  las demas naciones, aunque en menor es 124cala, 
sucederia una cosa parecida ¿Con la (25 ley y tan graves dificultades, como 
confiar 126 en los progresos de la Union monetaria que 127 se intenta? 1\28  

A pesar de que las obgeciones espuestasl29 demuestran que para España 
y las prin 130cipales naciones no puede ser aceptable el 131 sistema moneta- 
rio de la Union, no por esto Irl. 1 desconocemos las ventajas de un sistema 
mone /%ario universal, o mas bien de una moneda 13 internacional, bajo 
el punto de vista de la 14 simplificacion y desarrollo de una parte de j5 las 
relaciones comerciales. Pero creemos, como 16 ya se ha indicado, que la 
moneda univer !'sal, ese instrumento de cambio que ha de ser 18 igual- 
mente aceptable en todas las naciones,/g debe estar exenta de toda fija- 
cion arbitraria110 y de cualquiera particularidad que provenlllga de 
naciones determinadas. Es necesario, IlQdemas, que este tipo sea abso- 
lutamente inll3variable y que su adopcion no exija inlldmediatamente 
el sacrificio de las tradiciones115 y habitos peculiares de cada nacion. 1116 

Un instrumento de cambio de esta naturaleza117 solo puede derivarse 
del sistema metrico-deci(l8mal de pesas y medidas, llamado a ser e1119 
sistema del universo, porque, aparte de las120 ventajas que este encierra 
bajo el punto121 de vista de la sencillez y exactitud de los122 calculos, 
solo él tiene una base natural él23 invariable como que esta deducido de 
las124 dimensiones mismas del planeta que halzsbitamos. Y tanto mas 



abrigamos esta persua l26sion, cuanto que deribandose la unidad mo [%e- 
taria del sistema metrico la moneda seria 128 restituida a sus verdaderas 
condiciones. Una 129 restauracion de esta naturaleza encontraria 130 segu- 
ramente el apoyo de todas las inteligen lslcias interesadas en el progreso 
social. 1132 La moneda no interviene en los cambios ni 133 sirve de medida 
á los valores, sino por ser 1/01. 12. 1 en si misma un equivalente; y solo 
desco lznociendose estos principios las unidades mo lsnetarias han podido 
llegar al estado de del4gradacion en que hoy se encuentran despues15 de 
haber afligido a la humanidad con in lsmensas catastrofes. 117 En  su primi- 
tivo origen las unidades mone lgtarias estaban identificadas con las uni- 
dades 19 de peso, y si en nuestros dias cada unidad 110 monetaria y cada 
moneda se encuentra111 representada por una cantidad de oro ó pla ll2ta 
arbitraria és efecto de una metamorfo jl3sis, cuyas causas determinantes 
han sido 114 los errores y desaciertos del espiritu humano. Si115 pues, mer- 
ced a una nueva formula, se creasen 116 monedas definidas por su propio 
peso, en perfecll7ta armonia con el sistema decimal, éstas monellgdas 
serian facilmente acogidas en todas las nacio Ilgnes: llevarian en si mismas 
ventajas suficien l20tes para asegurar su circulacion reciproca: 121 y facili- 
tarian esa transformacion tan indisl22pensable que reclaman los tipos 
aun subsisl23tentes para medir el valor de las cosas. La 124 acuñacion 
de piezas de oro y plata de 125 un numero esacto de gramos, a la ley de 126 

g/,,, és la unica que puede constituir una 127 verdadera moneda universal, 
y ningun Go lzsbierno ilustrado se negaria á tomar parte 129 en una conven- 
cion ó pacto encaminado á 130 constituir un sistema internacional bajo131 
la base de adoptar el gramo de oro o plata132 por unidad, siempre que 
se aceptase la 133 coexistencia de las monedas peculiares de cada 11). 1 pais 
hasta tanto que la fuerza del tiempo y12 la costumbre permitiese supri- 
mirlas. 1 13 Créemos innecesario estendernos á mayores 14 consideraciones 
y que las espuestas son suficien á demostrar, que España no puede 
adherirse 16 al Convenio monetario de 23 de Diciembre sin 17 los mas graves 
perjuicios: pero que recono lgciendo las ventalas de una moneda inter 19na- 
cional debe estar siempre dispuesta á 110 prestar su concurso á toda reforma 
de esta 111 naturaleza basada en el sistema metrico-de 112cima1, que debemos 
considerar destinado á 113 ser el sistema de pesas medidas y monedas114 
del Universo. 1 115 Juan Surré. 











XXVaniversario de la boda de los príncipes 
Nicolás y Juana de Rumania 

A ~ v ~ ~ s o . - E J f i g i e ,  de perfil, de S .  -4. R. el Princípe *Vi- 
colas de R u m a n i a ,  y,  enfrente, efigie de S.  A. R. la  
Princesa J u a n a  de Rumania .  Abajo, inscripción corres- 
pondiente al S X  V aniuersario de boda: 1.931-195ii. Entrr 
ambas lechas, u n a  rosa, simbolo de la Princesa. A la 
izquierda, sello de nobleza de la  misma.  A la  derecha, 
escudo de la  familia Hohenzollern. 

REVERSO.-Escudo de R u m a n i a  e inscripción (mote perso- 
nal):  .4 CIDACES F O R T U N A  J U V A T .  

Leyenda:  A - d - L - L . R - R - P R Z N C Z P E L E  . . S ICOLAE - 
10;2N.4 . A l .  R O A I I A ~ l ' I E I .  

~IIetal: 4 5  piezas de bronce y 12 de plata. 
Diámetro: 90 m m .  
ilcuñada. 
Edición: Administration des J lonnaies  e& ;Ilédailles. 

!>aris, 1956. 
l\I»delo: Dimi t r i  :inastase. 

L ,i edición de la medalla conmemorativa del SS\' aniversario clc la boda dc 
los priticipcs Sicolas y Juana dc Rumania continúa la tradición dc las casas 

reales, para dejar constancia perenne cn el metal acuñado de aquellos acontc- 
cimientos familiares cuyo recordatorio pucdc constituir un futuro documento 
Iiistórico. 

1,n IIistoria se Iia servido, en múltiples ocasiones, de esta clase de dociimcn- 
tos  plásticos, como inapreciables auxiliares para los estudios iconograficos, 
gcnealógicos y heráldicos. Al propio tiempo, la medallísticn ha resultado enri- 
quecida por esa tradicibn proccr con notables obras -ahora formando parte 
de las mas importantes colcccioncs y museos del mundo- debidas a los princi- 



pales artistas cultivadores de esta especialidad, que, en muchos aspectos, guarda 
una equivalencia con la escultura semejante a la que existe entre la miniatura 
y el retrato pictórico de caballete.. 

La medalla que comentamos ha sido modelada por el escultor y grabador 
Anastase. Este artista rumano, nacido en 1909, es bien conocido en París, donde 
reside desde Iiace un cuarto de siglo. Goza de fama extensa y cs particularmente 
considerado por artistas de nombre tan universal como el esciiltor Brancusi. 
Anastase ha obt.enido diversas rticompensas en el dificil arte de la medalla, des- 
tacando entre ellas imp0rlant.e~ premios internacionales. 

El arte es entendido por -1nastase como una realidad comunicable, como 
una participación del artista en la configuración de la sociedad. Segun sus pro- 
pias palabras, pronunciadas en Londres, durante una conferencia, ((el arte es 
una realidad concrefa que tiene el hombre entre el destino y lo absoluto, y al 
mismo tiempo le Iiace participe de una comunidad política o religiosa, porque 
de otro modo, sin esta participación, el individuo es nulos. 

De Anastase solo conocemos -aparte de la obra citada en esta breve rese- 
ña- la reproducción fotográfica de otra medalla, conmemorativa del Tratado 
de Roma firmado por los países de la Comunidad Económica Europea, en la 
que se observa, dentro de la modernidad, una concepción más Iielenista de la 
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forma. Aunque t a n  escaso conocimiento de la obra de un artista Iiaga aventurado 
estimar su concepto estético, parece que este escultor y grabador rumano Iia 
tenido en cuenta las aportaciones qiie al arte actual Iia realizado el expresio- 
nismo nórdico, de raíz germánica. 

Pero Xnastase, infundiendo a la tendencia indiscutible personalidad, Iia sa- 
bido dotar dc rara elegancia a sus agudas estilizaciones figurativas. Las efigies 
de los príncipes de I<umariia alcanzan así una acusada expresividad que huma- 
niza intensamcnte cl gesto y quc presta naturalidad a las actitudrs. S o  deja 
tampoco de otorgar a la medalla cierto aspecto original la valentia compositiva 

que coloca una de las efigies de perfil ante la otra, casi de frente. Y en la apa- 
rente despreocupación y desenvoltura técnica de los efectos del modelado radica 
gran parte de la fuerza expresionista de los retratos, encaminados más a mani- 
festar agudeza psicológica que a establecer el parecido sereno con el modelo. 

Existe otra versión -igualmente realizada por Anastase- en la que figuran 
las efigies de los principes de Rumania, una en el anverso y otra en el reverso, 
ambas de  perfil, a izquierdas, y que tambien reproducimos en estas páginas 
como complemento de la referida medalla conmemorativa. 









(;o11 iriotivo de la exposici01i sobre el tema 
del epígrafe, organizada por el Instituto de 
l'rehistoria y .irqueologia de la DiputaciWii 
I>ro\-incial (le Barcelona y por el (;irculo 
1:ilatélico ?- NiiinisniWtico d c  la misma ciudad 
en su Rluseo .Qrqut,oli)gico, cii noviembrr 
cit. I!)6.1, se hati pu!)licado (los fascícrilos con 
el formato y la disposicihn de la r e ~ i s t a  
r;\inpiiriaso: E.rludios de Sirmismrifica roma- 
na, Uarcelona, 1964, !)C, páginas ?; Idniitias, y 
Exposición tlr 12'zzmisniritira romana. Cafúlogo, 
13arceloiia, I9(i4, (i? páginas, siendo el editor 
E. Kipoll I'crelli~ quien prologa el tomo clc 
estudios y esplica el alcance de la itileresante 
esposicii)n y de la obra cultural de la L3il)ii- 
tacihii proviricial barct~loiiesa. 

Siendo itnposible conieiitar extensamente 
los doce artículos que formar1 cl voliinieii, 
nos limitarenios a cspoiier sus títulos ?; coii- 
tetiido: 

J. Amortis, Trascenc'rncia histbrica dr la nrr- 
mismritica romana, que es una introducción 
al  interks de la exposici6n; A. IIalil, Política 
g propagarida en las acuñaciones severianas 
(páginas 5 a 24), aplicando el criterio de Grant 
sobre la propaganda política cn las monedas 
a las emisiones entre 193 y 233; J. E. Cirlot, 
Iconografia y simbolismo dr la consrcratio (pá- 
ginas 25-26, 1 lhmina), analizando algunos 
de los tipos que aparecen en dichas monedas: 
C. Fernánde7: Chicarro y A. Olivella, Recien- 
tes ingresos numismúticos rn el nluseo Arqueo- 
ldgico de Sevilla, referidos a 194 monedas 
procedentes de las excavacioncs del Instituto 
Arqueológico Alemán en hlulva, hispánicas, 
romanas y aun medievales y modernas (ph- 
ginas 29-31); 0. Gil, ITallazgos de unas 

rt~.s.scrcrc* (?) r id~n'Rfi/iracio'n de un« nueva 
crea cri el sur  de la Prninsula hisptínicrc (pági- 
nas 34-36); A. RI.  de (i~iadan,  .4rrrca de los 
anfoninnos d~ Aurel ian~ de un hallazgo rrcien- 
te, realizado en el sur de España, con 400 mo- 
ricdas estudiadas entre Claiidio 11 y Uiocle- 
ciaiio, siendo el cstiidio del mayor interés 
metrolhgico (páginas 37 a 13, 1 lámina); 
3Iarcel IToc, Trajan el IIadrien aus par  
Ilubrrl Go1fri~1.v (Anvers, 1537), refiriéndose 
a las niedallas por 61 realizadas (phginas 47-50, 
una lámina); . J .  Llrtis y Navas, Los eirmenlos 
conirinilarios Iiispciriicos en la nionedo de la 
Edad ~ tn t igua  (páginas 33-60), planteando las 
repercusioncs eri las nionedas de los clemen- 
tos de diversificaciim y de unidad en la Espa- 
fia antigua; 12elipe 3Iateu y Llopis, Aguila 
fxplayada en oro romano y plata setabitaria 
(pAginas 71-53), suponiendo como origen del 
tipo hispano, áureos romanos ligados al  sis- 
tenia monetal griego del 209, dependientes 
de monedas de Tarento, del mismo metal, 
del 330 al 272; -4. Ramos Folqués, Sumis-  
mcilica g arqueologia de Elche (páginas 75-77), 
sobre monedas halladas en la Alcudia, del 
Rajo Imperio; y L. Yillaronga, Los magis- 
trados en las amonedaciones latinas de Em- 
poriae (páginas 81-94.2 láminas), acometien- 
do el dificil problema de  la significación de 
las letras. 

El  catálogo de la exposición expone l a  
aportacibn de  33 centros y coleccionistas, 
con relación circunstanciada de  las monedas 
por expositor y vitrina, sin reproducciones 
de las piezas, pero con referencias a las obras 
de  uso común donde se contienen. Figura 
también una nota sobre las medallas conme- 
morativas en plata y cobre, emitidas con 
ocasión de la exposición que comentamos. 

Terminemos diciendo que esta exposición 



viene a sumarse a la larga tradicibn catalana 
de certámenes numisniáticos, un síntoma m¿\s 
del renacimiento niimisrn8tico que se acusa 
en nuestra Patria desde hace aiios. 

(;. i)~-:r. REY TRI-.IILI.O. L a  nionfSrla crncjri- 
1cnsc.-llaririd, l!Ni?, 1 ti6 p:\ginas, 14  M- 
niinas. 4 . O  

l fe  aqui un libro escrito con t.1 inayor en- 
tiisiasiiio y que ayiidaiá mucho a los colrc- 
cioriistas de las series hispano-romanas y 
~ i s igodas  rmeriteiises. La priniera parte, de- 
nominada *IIistoria*, cornpreiitle algunas iio- 
ticias elementales sobre la fuiidaci0n de la 
Colonia .4ugiista I'merita y la posterior evo- 
lución de la ciudad, asi conio algunas notas 
y comentarios sobre la acuiiarióri roinana y 
la explicaci6ii de algunos t6rniinos nurnisniá- 
ticos. Acomete despiiés la catalogaci0ri de 
las monedas emeriteiises por ortleii croriolii- 
gico, acompañando a cada una un dibujo que. 
casi sienipre, se refiere a las 1Amiiias finales 
<le la obra g que son, como verenios, repro- 
ducción de las de Vives en la i~llorieda 
IIispAnicaa, cuya ordenaci01i general se sigue ; 
en un primer grupo incluye las fuiidacionales 
de 1'. Carisio. con tipos alusivos a la iecii:n 
terminada giirrra de los cántabros, c~ iyo  
aconlecin~it.rito dio lugar a la fiintlacii~ii, el 
año 25, de la colonia de emeritos. 1:iguran 
aquí ocho ~ a r i a n t e s  en la moneda d(1 bronce 
que no figuran en las láminas de  Yives, de 
las cuales no se dice procedencia o coleccicíri 
a que perten'ce. El segiintlo grupo, dc epoca 
de Augusto, sin ninguna novedad sobre Vives, 
explica la cabeza femenil y la varoiiil barbii- 
da  que echan agua por la boca como repre- 
sentaciones del Guadiana, cuando rc*almente 
deben ser conmemoracitin de obras hidráu- 
licas, y quikn sabe si de  los famosos acue- 
ductos emeritenses. El  tercer grupo conij)reii- 
de  las acuñaciones de Tiberio a su norribre, al 
de Octavio o de Livia, con algunas variantes 
respecto de la obra de Vives, pero siguiendo 
su criterio y sin intentar explicar el significado 
de  los tipos. 

E n  cuanto a la numismática visigoda, pre- 
cedida de algunas noticias elementales de 

Iiistoria y croiiologia y sigiiierido después 
la obra de nlateu y Llopis. 

Dentro de la finalidad que el libro se 
propone, puede alcanzar un relativo interks, 
aunque deberh ser coiripletado con la hiblio- 
grafía esprcializada para aquellos que quieran 
profundizar más en la probleriiiitica de las 
monedas de Emerila. Tlay que anotar 
tarii1)itín la aportacitiri de uri but.ri ~iiirritro 
(le nionedas ineditas, reproducidas eii dibii- 
jos y drsri'itas. 

h. N E L T R ~ N .  

Aitslir.uo FI~:~i.3o.---Scrr,lisn16Iogo,~ conl~ni- 
porcíneos r asiro aclii1idadr ci11lural.-Lisboa, 
l!)ti:i. 332 páginas, S S I \ '  Idinirias, 4." 
rriayor. 

Con u11 prcílogo de I.uis t)iiito García y (.ri 

una cuidatla rhdicitiii riiinirraria y firmados los 
ejemplares por el autor, ha aparecido eslr 
libro de gran ulilidad para la iiiimisrtiática 
portuguesa, porqut. contiene c.1 rlriico de los 
articulos sobre morie<las o tCsrras aparcacidos 
cL11 las diversas revistas lusitanai. compren- 
diciido más d r  :$(\O tratatlislas, con una siiiii:i 
total de cerca <Ir !)O0 artículos. 

13  autor ha escrito ya tina vciriteii;~ de 
ar t iculo~ numism8ticos tle muy cliverso al- 
cance: algiinoi d r  tlivulgaci6n o iniciaciOri, 
pero otros aco~rieti~rido tenlas tlr riiayor irri- 
portancia ( -4s nuposl<rs niocdas (Le sola d p  

1). Joáo I ,  aSuinriiiist), 20-21.: O palaco c a 
sua  bibliografia, ~ ~ l ~ s t u c l o s  dr (:astelo Hrari- 
cou, ti: etc.): oficial drl ejCrcito, abogado y 
profesor, ha llegado a la Niiniisniática desde 
el campo coleccionista y desde las páginas 
de las revistas de sociedades, algunas de 
las cuales (11-4 Permuta)), *O 'I'ripeiro~) apare- 
cieron los tres primcros capítulos del libro 
que ahora nos ocupa. Como dice I.uis l'into 
García en su prtilogo, este libro ano será 
completo, pero reprcscnta, fruto de i i r i  esfuer- 
zo tligno de las m6s justas alabanzas, la 
mayor cantribucicín para la bibliografía iiu- 
mismática (portuguesa, se entiende) conteni- 
poránea y del siglo pasado!). 

En cada uno de los capítulíis se ocupa de  
una o más revistas, y dentro de ellas de un 
índice de  colaboradores por orden alfahCtiro 
seguido en cada caso de los títulos de los 



artículos, que no son expuestos por niate- 
rias; cuando procede se anotan tainbiPri las 
noticias de hallazgos y las iiecrologías. 

Idas revistas expoliadas Iiaii sido s.4rqueOlo- 
go I'ortuguí.sn, una de las más importantes 
revistas lusitanas, de  dimensi6n internacional, 
con mhs (le treinta volurnciies en dos épocas; 
(10 Tripeiro*, publicada, coi1 algunas interrup- 
ciontbs, desde 1!108; nA hlordar, boletín de la 
casa A. Xlolder; x.4 Aguiar, r.l\rquivo pinto- 
resco)), *Arquivo ~~opii lar)) ,  uArte)), *.Artes c 
1-ctras*, ~Atlántidaa, cRrotéria>), aCctobriga*, 
(~17smrraltla~>, «Etiiosr, ((Feira da  Ladrar, (<Gil 
Yicente~,  tIlustrayao+, <10 Istit ~ito)), ((Jardini 
literario*, «Jornal da sociedade dos a i ~ ~ i g o s  das 
Ietrasn, aI,usitania», ((0 mundo elegante)), t l lu-  
SCIIN, ~Oriderite», «OOcidente~), (ioiisipo*, 4) I'a- 
norama*, c~l'etrus Noniiiiisr, rl'ortucalea, ((Por- 
tugal (I'arluctii e cl'alcni iiiar*, (tl'ortugalia*, 
c I ' ~ \ ~ o a  de \'arzimv, cRevista Liisitaiiao y ((Re- 
vista IDopular~;  otro capítulo está dedicado a 
otras revistas culturales metropolitaiias, cdi- 
tatlas por las Cárriaras municipales, Jiintws dr 
provincia y Juntas  de distrito, en número de 
una trriiiteria: otro, a las revistas ei~lturales 
de tipo gciieral en las que hay esporádica- 
inerite iin articulo 1iurriisrii6tico; un iiiievo 
apartado sr  drdica a las rcvistas d r  las islas 

Azores y Madera; así se llega al capitulo IS, 
destinado a las revistas de Ultraniar, en la 
propia Lisboa y en Cabo Verde, hngola, 
3Iozambique, hlacao, l'imor y Santo l'onie 
y IJríiicipt,; c.1 capítulo siguiente se dedica 
a las revistas de Historia y de Arquedogia; 
y ya monográficamente otros al rI3oletin1 
da  Associavao dos Arqiieólogos f>ortugueseso, 
con casi medio siglo de vida, aiixique con 
distintos títulos; (lNummus*, revista cspe- 
cializada de rniicha irriportancia qiie piiblici~ 
en 195!) un resumen de los anteriores treinta 
anos de bibliografía niimismática portugue- 
sa, y «A I'erinutar, tarribicii publicacihii de 
la Sociedad l'ortiigiiesa de Niimismática. 

La parte gráfica contienr retratos de nii- 
mismiticos protugiieses y tie phginas de pii- 
hlicaciones nurnisrnáticas. 

La ~~ublicacióii, en la que eiicontranios 
falla iiii índice cle materias circunstanciado, 
es uii Útil elemento tlc trabajo para llegar 
hasla las piiblicacioiies dispersas de los nu- 
misiri8tiros portugiieses, muchas vertBs per- 
didas eii pcbqiieRas revistas tle corta cir- 
c.ulaciitii y quc ahora, mediante el lihro dc 
Urasio, podrán ser localizadas. 









I N F O R M A C I O N  

Prosiguiendo en esta actividad que t a n  
felizmente se ha  iniciado en el presente curso, 
tuvo lugar el pasado 25 de febrero la segunda 
reunibn social de la SIAEN. Entre otros de 
Itierior importancia, se comentaron los si- 
guientes asuntos: 

llallazgo de moneda hispanoamericana en 
un galei)ii hundido en las costas de 1.a Flori- 
da:  13ublicado, coi1 fotografías, en la prensa 
nacional y extranjera. Consistente en onzas 
y reales de a S, se consideraron algunos ejerii- 
plares de estos últinios presentados a la 
reunión. Se expusieroii las opiniones si- 
guientes: 

1 . u  Que se t ra ta  de ejernplaras auténti- 
cos y de un hallazgo muy interesante. 

2.8 Que se trata de un transporte a la 
riietrópoli de moneda defectuosa recogida en 
.\merica; 3- 

:%.u Que se trata de una falsificacion. Se 
expone el deseo de que Nvwrssr\ publique 
iiii reportaje. 

Coleccioiiisino y tenencia de  monedas de 
oro: A la vista del resumeii de textos legales 
estudiados por los conciirrentes a la reuniOn 
anterior (vbase Svnr is~in ,  72, página 47) la 
cuesti6ri está clara en el sentido de que no 
hay impedimento legal alguno, aunque sería 
conveniente una declaración oficial corifir- 
matoria para un más general conocimiento 
de los coleccionistas. 

Respaldo metálico internacional de la 
circulación fiduciaria : I'royecto de la finanza 
privada de varios paises para formar una 
reserva internacional de oro, domiciliada en 
un banco suizo, por el valor de la respectiva 
circulación de billetes. El  aumento de dicha 
circulación exigiría el previo ingreso del co- 
rrespondiente valor en oro, en dicho banco, 
por parte del pais emisor. 

3loneda de oro hispánica, posiblemente de 
Gades: Se conoce la existencia de un ejemplar, 
con cabeza en el anverso y los dos clásicos 
atunes en el reverso. Tamaño de una len- 
teja. 

Ceca de Sevilla: Se propone realizar acti- 
vidades conducentes a la revalorización y 
posible conservacioii de las antiguas Casas 
de Rloneda españolas, ante el hecho de la 
próxima transforn~ación de  la de Sevilla en 
un complejo turístico. 

(:i.diila de I.'elipe 111 cediendo al Duque 
de L-ceda la Ceca de Madrid: Original en la 
I3iblioteca Sacional. 

Durante el pasado mes de  octubre, tuvo 
Iiigar una exposicibn numismAtica en Jerez 
(Cádiz-España). Organizada por la SIAES en 
colaboración con la SEAM, que particip6 con 
una colección de  medallas seleccionadas entre 
las Últimas ediciones de la Fábrica Nacional 
de RIoneda y Timbre, esta manifestación se 
Ilevb a cabo formando parte de los actos 
culturales con que la Corporación municipal 
conmemoró el Y11 Centenario de la recon- 
quista de Jerez por Alfonso X. 

La bella fábrica arquitectónica de la -4ca- 
deinia de San Dionisio alberg0 las colecciones 
de monedas y medallas, unas y otras proce- 
dentes del Museo de la Fábrica Nacional de  
hloneda y Timbre. I,as series numismáticas 
versaron sobre el tema de las acuñaciones de 
la Bética en la edad antigua, con notables 
ejemplares en los que se sumaba el interés 
nuniismático a la calidad artística, a travBs 
de la cual, actividades y productos de la más  
remota antigüedad andaluza, muchos de ellos 
todavía vigentes, llamaron la atención del 
numeroso público que visitó la exposiciún. 
Estas series, que fueron instaladas en vitrinas 



horiznntales formaiido un ortlriiatlo itirier:i- 
rio eii el ceiitro del salOii (le la esposieióri, 
coriiprrncliaii cuarenta y cinco cecas difcrt.ri- 
t ~ s  de la regicíri y rstabaii iiitc.gradas por 
ciiatrocicritas irionetlas Iiisl)ztiio-fctiirias, Ii- 
hio-fenicias, ibero-tartrsias e Iiispaiio-roriia- 
iias, escogidas totlas (.llas tanto por sil 11iicii 
estaclo de corisc~rvaciOii como porque (*ti siis 
gral~ados ~~od ia r i  ¿iprt.ciars(~ i~c]~rcsc*ntaciorirs 
dc la vida, activi<ladcs. ol~jetos, etc., (Irir ex- 
1)resabaii rl caricter terrihtico dc* la iiiiiestra. 

-4 rst e 1)ello 1. irit ertbseiitc* conjunto iiiiriiis- 
nihtico. qiic. roiistitiiyti iiiia iiiaiiif<-stacitiii 
niuy trascetidciite corno factor (le (liviilga- 
eitiii eri la comarca, se unía i i i i n  selecta y 
Iiumcbrosa colección de medallas actuales, las 
cualcs fiicroii instalatlas tbii panclcs verlicalrs, 
procurándose sil pctrrccta a<leciiacii~ii a las 
características arquitecti~nicas tlta los para- 
mentos. 1.a colercii~n (It. riiedallas esLa1)a iii- 

tegrada por ciento ocfieiita pitbzas. rcsultan(lo 
i i i i  magnífico cjciiiplo del arte de los actualcs 
nicclallistas espaiiolrs. Siis tcriias, iriiiy varia- 
dos, glosaban principalrncritc aspectos liistií- 
ricos, geogrlficos y costunibristas cle las 
tierras dc España. lS1 publico distingiiici con 
sil atericii~n espcbcialrrienlth a las series de 
iiicdallas dedicadas a la liistoria dt. la Iglesi:~, 
los ríos, los toros, la iauiia y la flora. 

Colaboraron asirriismo con sus aportaciones 
al dxito tl<- la exposici0n el Aluseo Arqueo- 
Ibgico tick .Irrcz: don Jesús Garria tle Sot.o, 
con una serie iconogrAfica de monedas de 
emperadores romanos y otra de sim1)olos del 
ejGrcito imperial ; don José (le Soto y 3Zoliria, 
con medallas que recogían hechos significati- 
vos en la vida de Jercz, y el ~2yuntaniit.nto 
de Sevilla, que aportó una interesante colec- 
ciOii de niedallas. 

C;rupos iiumismlíticos de poblaciones veci- 
nas se desplazaron con el fin de visitar la 
esposici6ri, en la que figuraron tamhitn los 
modelos de la medalla conmemorat.iva dc la 
reconqiiist.a de .Jerez, cuya efemérides se 
corimemoraba, cedidos por la Fábrica Nacio- 
nal de Moneda y Timbrt.. 

E n  la capital de Francia, y con la brillantez 
que acostumbra a proporcionar a estos actos 
de gran trascendencia cultural la Casa de 
Moneda, ha tenido lugar una extraordinaria 
exposici6n de medallas titulada «Vingt ans de 
mkdailles A la  Monnaie de Parisn. 

ICsta iniportarite iriucsti'a riirclallística fiie 
iiiaugnrada el pasarlo 29 de enero por el 
\liiiistro clr 17iiiarizas, Al. \'al@ry Giscard 
d'l*:staiiig, y estuvo abierta al piiblico hasta 
t.1 día :Il de marzo, fcclia dc sil clniisiira. 

1.a rxposicitiii 1i:i comprendido ol~ras  pro- 
(i~icides 1""' la 3loriri:ii' desde 1!)11 h:ista 
la ftaclia (Ir coiil'crcii,ii drl ciiidado catálogo 
(a<lila(lo al (.f(.cto. Ha  sido, pues, i i r i  iiiagiiili- 
co y muy aiiiplio exponente tlcl desarrollo 
del arte iiiedallistico francis durantr  estos 
Ultiiiios veiritc aiios. (:tlrca de iir i  riiil1:ir (le 
pit-zas y cit,iito ciiareiit:~ y un artistas iiite- 
Rrai1 la r(~1acicíii c*oiitenitla eii el catálogo, 
el cual se abre con iir i  aritcprólogo de mori- 
sit.ur l'ierre I)c.liaitb, director de la hloriiiaie, 
v es iiiteligeiileriit~iit~~ prologado por nioiisit.iir 
ltohcrt I k y .  1)iclia publicación, rpt- coni- 
prriide notas 1)iográficas cle los arlistas, 
datos t6ciiicos dc las iiitbrlallas y iiiinicrosas 
reproci~ircioiies fotogrAficas dc piezas cspues- 
tas, ha estado al cuidatlo de matianie )'\oiirie 
Gol(leiiberg, coiis(~rra(1ora adjuritn del 3luseo 
\loiielario. 

I.as rnedollas quc2 liaii figiiratlo caii la espo- 
sicitin hari sido seleecioriatlas i.ntrcb m55 (I(. 
t r r i  riiil obras, etlitatlas o acirii:idas por la 
Jloririaie (le t'aris, bieii critrc las ediciones 
propias tlc ibsa iiisliliicióri o bien entre la, 
realizaclas por cricargo tic c1it.ntt.s. Idas iiiás 
diversas t6ciiicns de fabricacitin Iiari estado 
representadas tAn tan iiurrieroFa y scltbcta obra 
rnedallística, desdt. la talla directa del 
troquel hasta los iiiotlelos efectuados para 
obtener piezas eii i<lériticas diinerisiorics por 
proccdirnientos dc fuiidicii~n, pasantlo por 
la distiiita gama <le t6cnicas tlc rcducciAii 
del modelado original. 

Las ~)eculiaridacles artist iras (Ir la inc~lalla 
francesa -peculiaridades que ya rii oca- 
siones anteriores hemos tenido oporturiitlatl 
de resaltar- permiten destacar esta prodiir- 
cicín como una lograda alianza de perfrccibn 
t6criica y de scnsibilidarl estética, abierta a 
todas las tendencias del arte contcmpor:irieo, 
pero sin que en ello sc. arriesgue la entidad 
propia de la medalla, cuya tradicitin cultural 
determina la condicii~n específica de estas 
obras artísticas que han (le poseer, quizhs 
ante todo, un determinado funcionalismo con- 
memorativo. Así, consideradas eii conjiinto, 
las obras medallisticas francesas sor1 uria 
brillante conmeinorarii~ii dr un tiempo his- 



tí~rico --nuestro tienipo-- verificada en iii i  

lugar - Francia- doiide la espiritualidad y 
la razcíri rayan a gran :iltura. Los valores 
cullurales frariceses -y los iiiiivrrsales- 
tienen su coiiriiemoracii>n m6s elevada en 
la constelacicíii iiiet5lica (le este irnportaiite 
y numeroso conjunto dc medallas editadas 
o fabricadas por la RIoniiaie, rloiide se reco- 
gen, en síntesis atlmirables, la iconografía 
(le rn~iclios personajes r<:lt.brcs de niit~stra 
época en los distintos campos de  la ciencia, 
la literatura o las artes, el ambiente de las 
obras por ellos realizadas y su proyc.rcii~ii cri 
la vida ?- en la cultiira actuales. 

I'ara coiirneiiiorar la exposición «Yingt aris 
tlc ni6dailles B la hIonnaie d r  Parisn, el Club 
fraiic<:s de la Jlecialla tenia en preparación, 
en las mismas fechas en que esta muestra 
se rrlchraba, la edicicíii de (los nicclallai, 
aiiibas fiinditlas en bronce, tlcbidas a los co- 
nocidos iiictiallistas franceses Xiidré 13elo y 
.lean-I'icrr(1 1)eniarclii. 

13  día 18 d r  marzo pasado, se cclebrcí la 
tercera reunibn social de la SIAEN. 

Tenias tratados: 
L3illete de 1.000 pesetas con una firma 1116s 

(Irbajo de la del I r i te r~entor :  3lariipiilacii1ii 
caprichosa con tinta estilogriifica que al ser 
rechazada por la tinta dc imprenta produce 
el efecto de eslar debajo. Sin ningiiii interés. 

Primera eriiisicíri de  las ~nonedas de 25 cén- 
timos llamadas .carabaso: Sin ensayadores. 

1;xposición y actos de la SlXI'N en Sala- 
manca: Gestiones realizadas satisfactoria- 
mente. 

Deiiario (:OfjXNI'iI.: 1)isciisióii de la 1c- 
yerida y aiihlisis de las posibilidades de 
adultrracii~ii de la misrna. Se señala la necc- 
sidad de disponer de ampliaciories fotográfi- 
cas a gran tamaiío y estudiar directamente 
la moneda para potler pronunciarse con 
seguridad. 

Colecciones de monedas españolas de curso 
legal: Interesar de la 12&brica Sacional de 
Moneda  y T i m b r e  q u e  los  socios  d e  
la SIAEN y coleccionistas en general tengan 
las mhximas facilidades en sil adquisición. 

I,a Academia Cruguaga (le Numismatica 
y Bibliofilia ha  llevado a cabo en Montevideo, 
del 30 de noviembre al 4 de diciembre pasa- 
do, una exposici6n homenaje a la Asociaeibn 

Numismatica Argentina, rii el S aniversario 
(le su fundaci6n. 

171 t cmario de la exposicitiii comprendía : 
dociinieiitacicín, hihliograiía, nurnisriiática y 
mcdallística, y estiivcr instalada en los salo- 
nes del Cliih Argentino (le la capital uru- 
guaya. 

Está rii vías de iristalacióii, según noticias 
recibidas a través d r  la prensa, un nuevo 
\luseo destiriado a las antigiirdadcs romanas 
(le hlérida (nadajoz, Espaiia). 

1.a considerable riqueza (Ir obras de arte 
y iriatcriales arqueológicos que ha proporcio- 
nado la antigua Emérita .4iigusta, planteaba 
la necesidad de un local ainplio y adecuado 
para la digna presentación de este iriiportan- 
t e  tesoro. h s i  lo lia considerado la DirecciOri 
General de Bellas Artrs, que constriiira un 
local exproft.so en el antiguo C:onventual de 
los Caballeros de Saiitiago. Con esta reforma 
quedaran adecuaclariiciite instaladas las mo- 
nedas de Merida en el nuevo museo de esta 
ciudad, aiiadiendose así un nuevo capítiilo 
del riiayor inter<:s cn el actual drsarrollo de 
nuestra ciencia. 

Niiestro \7icepi.esitlente, tfoii .4ntoiiio Ht.1- 
IrAn, proniinció cl pasado 3 1  de marzo, en 
Vitoria, una conferencia sobre «La moneda 
y su mundo». Dcritro de las actividades gene- 
rales de d i~~ i lgac ión  de la Numismática que 
nuestra Sociedad desarrolla, cumpliendu iiiio 
(le los fines primordiales para los que se 
constituyó, esta aportacii~n de ~ii irstro Yice- 
presidente representa un paso más, muy es- 
timable por la zona en que tuvo lugar y por 
el eco despertado entre el público alavés, qiie 
siguió la disertaci6n vivamente interesado y 
la aplaudib con rstusiasrno. 

l i a  sido otorgado el premio ((Javier Conde 
Garriga 1 9 6 4 ~  al coleccionista peruano don 
I'rnesto Augusto Sellschoop, por su trabajo 
(<Idas acuñaciones de la Ceca de Lima*. 

Como es sabido, este premio se concede 
anualmente por la .4sociaciBn Numismática 
I7spañola a las obras que se consideran mere- 
cedoras por el Jurado correspondiente. E n  
esta ocasión, dicho Jurado estaba integrado 
por los señores don Carlos Ruiz de Larramen- 
di, don Federico Udina, don .4ntonio Manuel 
de Guadan y don Francisco Navier Caliró. 



a Nuevamente Nv\~isa i \  5e enfrenta ron el 
penoso deber de traer a sus pigirias la noticia 
de otra perdida de primera categoría para 
la Nurnismitica. De un tiempo a esta parte, 
nuestra ciencia y la colectividad de sus cul- 
tivadores, que por ella nos sentimos identi- 
ficados en ideales y afanes que no reconocen 
fronteras, está sometida a la dura prueba dc 
tener que presenciar la desapariciOri, prác- 
ticaniente siinulthnea, de figuras iiisustitui- 
bles, como desgraciadamente venimos regis- 
trando en nuestras páginas. 

E1 pasado 17 de septiembre fallecii) en la 
ciudad de Amberes el prestigioso hombre de 
ciencia, bien conocido de nuestros lectores, 
Franqois Van 1 Ieesvelde. Sus colaboracio- 
nes en NVMIS~IA y SU participación en las 
exposiciones internacionales promovidas por 
la SIAEN en 1951 y lHT)X, le habían acredi- 
tado entre nosotros un bien merecido pres- 
tigio y generales amistades. Gran conocedor 
de la numismática de los Países Rajos espa- 
ñoles, su valiosísima colección de piezas de 
este periodo y sus importantes y clocumenta- 
dos estudios en esta materia, eran para 
nosotros el más estimable exponente de su 
autoridad y personalidad. 

IN MEMORIAM 

Franqois Henri 

Van Heesvelde 

I'thro Esta iio se limitaba a la rspecialidatl 
que rsri nosotros <lespertaba la atenciAn mAs 
iriitiediata, sirio q~ir., 'spíritii profundo, con 
súlida preparacióri que le permitía abrirse a 
los horizontes más amplios del conocimiento, 
cultiv6 con gran compctcncia diversas ramas 
del arte y de la historia en general. Su 
especializaci0n m i s  destacada coiisistii) cri e1 

de la obra de Leonardo, alcanzando 
en ella una incurstioiiable primacía por sus 
descubrimientos, extensa erudición y pericia 
critica que perfeccion6 con m6todos propios. 
En el curso de los viajes y de la actividad 
desplegada para sus estudios, tuvo ocasibri 
de reunir gran cantidad de valiosos materia- 
les, no sído de las monedas y medallas que 
suscitaron repetidamente nuestra admiraciijn, 
sino de documentos, camafeos, cuadros y, 
sobre todo, libros. 

Ida SIAEN se vio honrada con la presencia 
de  esta ilustre personalidad entre la lista de 
sus socios a la que respondió, en repetidas 
ocasiones, con su intervencihn positiva y con 
su valiosa adhesión siempre. 

Su ausencia supone una irreparable perdida 
para todos, a la que la SIAEN no podría 
sustraer su más sentida condolencia. 



En el pasado mes de febrero ha aparecido 
el primer número de una nueva publicación 
numismhtica, en Asti (Italia). Se titula ahlo- 
nete e Medaglier y se debe a la iniciativa del 
Commendatore Cesare Bobba. 

a El  pasado 3 de febrero, y en la Junta  de 
Cultura de Vizcaya, de Bilbao, fue pronun- 
ciada una conferencia por nuestro Vicepresi- 
dente don Antonio Beltrhn. E l  disertante 
desarrollo el tema: #La moneda y su mundon, 
exponiendo con la claridad y macstría didác- 
tica que es bien conocida, el valor de la 
moneda como fuente y vehiculo de informa- 
ción directa de la vida, tanto en el pasado 
histúrico, como en la actualidad. Fue aplau- 
dido por los numerosos asistentes que siguie- 
ro con el mayor interés la exposición del 
señor Beltrán. 

a Procedentes de Londres, recoge la prensa 
el anuncio de una nueva moneda conmemo- 
rativa de 5 chelines, que será acuñada por 
la Roya1 Rlint británica con la efigie de 
Kinston Chiirchill. 

Noticias de prensa nos informan de la 
presentación a la C4mara de Representantes, 
de una moci6n para reducir la ley de plata 
en las monedas de los Estados Unidos 

Los motivos en que se fundamenta dicha 
moción se basan en la conveniencia de reme- 
diar la escasez de plata y disponer de una 
mayor reserva de este metal para el inter- 
cambio comercial. Parece ser que si se adop- 
t a  esta medida, afectaria a las piezas de un 
dolar, 50, 25 y 10 centavos. 

Para cuantos se interesan en la numismh- 
tica cubana publicamos la siguiente nota que 
nos ha sido remitida con este objeto: 

Algunos miembros de la SOCIEDAD KU- 
XIISMATICA CUBANA que ahora se encuen- 
tran en distintas partes del mundo, deseando 
mantener vivo el espíritu de su antigua 
organización, decidieron crear la SOCIEDAD 
NC'RIISMATICA CUBANA EN E L  EXILIO 
y mantenerse unidos hasta regresar a su 
Patria. 

El  señor Luis F. Ardois, organizador de la 
Sociedad original, después de cumplir dos 
periodos como Presidente, recibiú el titulo 

de *Presidente de Honor Vitalicio, y, en 
este carácter, ha reunido a los más activos 
miembros en el exilio, formando la Junta  
directiva como sigue : 

Presidente: Luis F. Ardois. 
Vicepresidente: Roberto Pesant. 
Secretario: Fermin Aivarez Silva. 
Directores: N a r c i s o  Maciá ,  A l b e r t o  

J. Garcia, Manuel G. Miranda, Ra- 
fael Oriol, Jos6 M. Jan& 

No hay Tesorero, pues no se han de cobrar 
cuotas, y esta nuera Sociedad aceptará como 
4iiliembros I-lonorarios» a todas aqiiellos co- 
leccionistas que se interesan por la numis- 
mática cubana. 

Procedente de Oporto nos llega la triste 
noticia del fallecimiento del coronel don Mario 
Rodolfo Revisioni Ramires. Xluy conocida la 
ilustre personalidad del finado en los medios 
numismáticos de Portugal, y gozando de gran 
aprecio personal entre los miembros de 
nuestra Sociedad, a la que honraba con su 
presencia desde 1953 y con la participación 
en los actos más destacados organizados por 

la SIAEN, su desaparición constituye una 
pérdida irreparable para todos. E n  la 1 Expo- 
sición Iberoamericana de Numismática g 
Medallística de Barcelona de 1958 obtuvo el 
premio especial del excelentísimo señor don 
Luis Auguet y Durán. 

Reciban nuestros colegas portugueses y los 
familiares del finado, nuestro testimonio de 
la más sentida condolencia. 
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Correo del Lector 
EL D E S A R I O  @COBz\NELs SUSCITA 

CONTROVEHS IA 

Con niotivo de la publicaciOn, en el núine- 
ro 70 de  i';vai~s>r.\, del trabajo suscrito por 
don José Caballero Alcaraz clando a conocer 
la existencia de un dciiario ibérico con la 
leyenda COIL\NEL, se han recibido en 
nuestra redaccií~ii diversas cartas exponiendo 
la opinión de que dicha leyenda o1)edcciera 
a una adulteracióii o niodificacióii de una 
leyenda auti.iitica, es decir, que se tratara de 
una falsificación. 

Consideramos que estos puritos dc vista 
deberi ser conocidos por iiuestros lectores, 
y, por consiguiente, los resiiinimos en el prc- 
sente nliniero del *Correo del Lector)), cii 
tanto un trabajo doctrinal de mayor eiiver- 
gadiira, que acaso no debiera limitarse al 
estudio y critica de un caso coiicreto, sino 
a la investigación de  las caractcristieas, mani- 
festaciones, procedimientos, ipocas, locali- 
zación e identificación de las Talsificacioiies 
de lo iberico, pudiera venir a enriquecer la 
utilidad de nuestras páginas con una sistemá- 
tica en la cual poder acoplar éste y los diver- 
sos casos que puedan presentarse. 

Invitamos a nuestros lectores interesados 
por el que ahora nos ocupa, a que utilicen 
este rchículo para manifestar sus puntos de 
vista ?- observaciones, pues de todo ello ha 
de resultar, sin duda, un positivo beneficio 
para todos. Sea como sca, las posibilidades 
criticas, en el buen hacer del estudioso, deben 
agotarse, indiictiva o dcductivamente. 

Deseamos recordar, para evitar cualquier 
matización equivoca, lo siguiente: 

1.0 Que de los trabajos publicados con 
firma, en Sv\irsnr.4, no es responsable la 
Revista, sino los autores respectivos. 

2.0 Que el señor Caballero, en su trabajo, 
cia a conocer, segiin su criterio, la existencia 
de una pieza ibérica con una leyenda hasta 
la fecha desconocida, en uso del derecho que 
le asiste como socio de la SIAEN. 

3.0 Que con ello no contradice ni inipug- 
na ninguna tesis precedente, por cuanto no 
podía existir. 

4.0 Que, recíprocamente, nada se opone 
a que ulteriores manifestaciones sobre dicha 
leyenda, contrarias o no a su autenticidad, 
sean coiiocidas y publicadas, tanto más apre- 
ciables cuanto más autorizadas y documen- 
tadas. 
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Dichas opiniones coinciden esencialmente 
en considerar la leyenda CORAKEL como 
falsa, según se indica anteriormente, a'dmi- 
tiendo la autenticidad de la pieza correspon- 
dient.e a IIOLSCAN, cuyo epígrafe habría 
sido manipulado. En unas se afirma rotun- 
damente, en otras de una forma provisional, 
a resultas del estudio directo de la moneda, 
y en otras se argumenta a base del análisis 
de los grabados publicados en la informa- 
ci0n del señor Caballero. 

Por no alargar demasiado estas lineas, nos 
limitamos a extractar la razonada coiniini- 
cacióii del señor Almirall y a transmitir la 
contestación del profesor Beltrán, nuestro 
Director y Yicepresidente, que, informado de 
las cartas recibidas, nos ha dirigido amable- 
mente. 

El señor Almirall hace notar que la modifi- 
cación del RON del anverso en CEL, parece 
cosa fácil, sumándose la consideración de 
que la epigrafia del signo C E  habria de co- 
rresponder a 4 mejor que al ( que se 
observa. 

En cuanto a la leyenda del reverso, dice: 
r .  .. también hubiera sido fhcil transformar * b M n r  en )( 1 r k  b ,  con la sal- 
\-edad, priricipalmerite, de la fi , que no 
podría haberse transformado en -p más que 
creando los trazos complementarios, y así 
como es muy fácil borrar los sobrantes, ya 
es mAs difícil crear los nuevos en relieve sin 
que se note mucho el rebaje adyacente. Es 
decir, que, a mi juicio, si no fuese por esta 
dificultad, sería un caso clarísimo de falsifi- 
cación. También podría ser que se hubiese 
tratado de un ejemplar con un defecto o anor- 
malidad de epigrafia en dicha letra y que se 
aprovechase esta cincunstancia para falsear 
toda la leyenda.* 

Jlucho más rica en doctrina critica, por 
cuya razón la publicamos íntegra, la carta 
del señor Reltrhn es como sigue: 

*Zaragoza, 23 de marzo de 1965. 

1964, pág. 9-10), contesto a t u  pregunda, 
con mi opinión que, naturalmente, puedes 
publicar en el ((Correo del Lector*. Induda- 
blemente, sin ver la moneda, muchas de las 
cosas que se me ocurren pueden ser conjetu- 
rales o, si quieres, hipótesis de trabajo. S o  
obstante, cuando vi la excelente ampliacihn 
allí publicada nie parecih la moneda, a pri- 
mera vista, retocada. La lectura, bien fuese 
cobanel o dahanrl, es absolutamente inviable, 
segun lo que hasta ahora conocemos de los 
r6tulos monetales que nunca terminan en l. 
Por otra parte, me pareció ver retoques bas- 
tante claros en la primera y ultima letras y 
clarísimos entre la segunda y tercera, donde 
el raspado es evidente, quedando rayitas que 
muestran esta operacihn y un espacio vacio 
entre las dos Ictras, absolutamente insOlito. 
La e, con un trazo curvo se da en la cerámica 
de Liria, pero nunca en las monedas, y la n 
presenta a continuación del trazo corto la 
huella de otro borrado y un adelgazamiento 
sospechoso en el primero. Hice saber mis 
sospechas a mi padre, Pío Beltrán, quien 
me las confirmó. Mientras tanto intenté com- 
parar esta moneda con las de Gclin, por las 
dos letras tras la cabeza del anverso, y con 
las de Dahaniu por el reverso, resultando 
ambas comparaciones inviables, así como las 
hechas con Cel-se. Buscando entonces las 
semejanzas de arte de la moneda publicada, 
indudablemente auténtica aunque esté reto- 
cada, con las cecas conocidas, resulta ser la 
misma moneda Vives S L I I I ,  3, del hluseo 
Arqueológico Nacional, con una clara modi- 
ficación de los rótulos en la forma que t e  
adjunto aquf grabado. Los trazos seguidos 

Señor don Fernando Gimeno Rúa. 
Revista h'vnrrs>q~. Madrid. 

es lo que queda en l a  moneda; las zonas de 
Mi querido amigo: rayitas verticales, los lugares donde se nota 

E n  relaci6n con la moneda publicada por el raspado, y las líneas de puntos, la primitiva 
don Juan Caballero Alcaraz (I\;~MIsMA, 70, inscripci6n de Bolscan. Además, tras la falsa 
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e se nota que se ha  sacado plata para hacer que considera fichas de juego, pero que 
su trazo inferior. desearía fuesen identificadas con referencias 

Es cuanto se ve en la reproducción y más concretas que pudiera comunicar algún 
pienso. Tal vez seria curioso conocer la pro- lector. 
cedencia de la moneda, pues recientemente 
han aparecido también en el mercado supues- 
tas  monedas bilingües con el rcitulo Empo- 
riton y parte del Undicescen, en donde la ti  
ibérica es una clara modificación o retoque 
de una de los delfines del anverso. 

Cn abrazo de tu  buen amigo, 

Antonio Beltrin hlartinez., 

* * * 

El socio don Félix García Hodriguez pre- El metal es una aleaciún basicamente 
srrita dos piezas iguales, una de las cuales de cinc, con posible participación de cobre 
se reproduce a s u  tamaño en el grabado, y niquel. 
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